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EL PROBLEMA DE LA DETERM!NACION DE LA 

IMPUTABILIDAD PENAL EN CUANTO AL DESARROLLO 

MENTAL DEL INDIVIDUO 



P R E S E H T A C I O H 



¡ 

PRES ENTAC ION 

Entre la diversidad de relaciones que se dan -

entre el gobierno y 1 os par ti cul ares, sobresa 1 e una muy -

especial, ésto en virtud de los valores, intereses y pro­

blemas que involucra, ésta es la relaci6n que se da entre 

el aparato de justicia y los particulares. 

En efecto, dado que en cualquier conflicto ju­

dicial va de por medio la libertad; o bien, la seguridad_ 

jurídica, el empleo, el bienestar personal o el patrimo­

nio familiar, la re1aci6n se hace diffcil y cargada de 

tensiones, incertidumbre y malestar. 

De aquí que sea tan Importante cuidar la aten­

~i6n que se presta al ciudadano en las barandillas de las 

Agencias del Ministerio Pdbllco¡ Juzgados, Tribunales y -

dem&s instancias, y~ que es en ese &mbito donde el parti­

cular resiente en forma directa el efecto de la acci6n 

del gobierno. 



14. 

El prÓblema m~s que en deficiencias de la le~ 

gislación vigente, radica en la fiel interpretación y efi 

caz aplicación de liJ.s leyes; ésto es, el aspecto humano -

en la procuración y administración de justicia. 

La honestidad, objetividad, imparcialidad y 

oportunidad con que deben manejarse y resolverse los asun 

tos judiciales, impone la necesidad de contar con funcio­

narios capaces, honestos y eficientes. 

Este es el gran desafío a que se enfrenta ac~ 

tualmente el aparato judicial para poder dar respuesta 

oportuna a la reiterada e insubstituible demanda de justj_ 

cia de nuestro pueblo. 

Fue mi marcado inter6s por e;te tipo de probl! 

mas y mi vocación por las Ciencias Sociales, lo que me 

llevó a elegir la carrera de Licenciado en Derecho cuando 

al ingresar a nuestra querida "Alma Mater", tuve que defj_ 

nir cu&l serfa el camino a seguir para dar expresión a 



mis aspiraciones de superación personal, así como a mi V.Q. 

cación por actividades de tipo social. 

15. 

Dentro de la amplia gama de especialidades que 

comprende la carrera, todas igualmente importantes, tales 

como el Derecho Civi 1, Derecho Mercanti 1, Derecho Fiscal, 

Derecho Administrativo y Derecho Penal, entre otros, fue 

este Oltimo el que más 11amó mi atención y despertó mi i~ 

terªs por la ciencia jurfdica, sin duda, por sus profundas 

implicaciones humanas, ªticas y sociales. 

Sobre el particular qui si era destacar que el -

ejercicio de la carrera; y en especial, la práctica del 

Derecho Penal es muy compleja, ya que requiere de una se­

rie de conocimientos, habilidades, aptitudes y actitudes 

4ue solamente el estudio, la dedicación y la experiencia_ 

pueden dar. 

En efecto, hoy que veo culminada una primera -

fase de mi formación profesional como Abogado, la que he 



recibido en las aulas de mi inolvidable Facultad de Dere­

cho, compruebo una v~z m§s que la otra parte de mi prepa­

ración, igualmente importante, se adquiere con la pr§cti­

ca cotidiana del oficio en las Agencias del Ministerio PO 

blico, Juzgados y Tribunales, 

Sólo así, combinando armoniosamente la teoría_ 

con la praxis, es factible responder eficaz y lealmente a 

la confianza que depositan en nosotros quienes nos encar­

gan sus asuntos, así como cumplir fi e1mente nuestro com­

promiso moral como gestores de justicia, 

De la misma forma que, al ingresar a la Univer 

sidad tuve que elegir una carrera, entre una diversidad -

de disciplinas que ofrecían también interesantes facetas, 

al terminar mis estudios he tenido que tomar una decisión 

sobre el tema a tratar como tesis profesional para optar_ 

por el anhelado título de Licenciado en Derecho. 

En verdad, no ha sido ésta una tarea fácil. Al 

16. 



17. 

Igual que otros Pasantes en circunstancias similares, 

dificultó la decisión, el interés que despertaron en mi -

una diversidad de próblemas que dentro del Jrea penal po­

drfan servir como base para una investiga~i6n de esta na­

turaleza. 

Finalmente, un problema social despertó espe~ 

cialmente mí interés y por su trascendencia en nuestro m~ 

dio me hizo pensar en la conveniencia de abordarlo como -

objeto de tesis. 

Este problema es el de los Menores Infractores, 

esos nifios y jóvenes que por causas muy diversas: abandono, 

hogares desintegrados, deficiencias ffsicas y mentales, mi 

seria, etc., han llegado a transgredir las leyes que el Es 

·tado establece para preservar la paz y el orden social, 

Un fenómeno sobresaliente de nuestro tiempo, s~ 

bre todo en las grandes y medianas ciudades, es el surgi~ 

miento de cinturones de miseria. donde priv3n e1 desempleo 



y sub-empleo, insalubridad, analfabetismo y desnutrici6n; 

todo ~sto provocado por un proceso de desarrollo económi­

co y social que no ha podido dar, hasta ahora, respuestas 

satisfactorias a las demandas de una creciente población, 

Es frecuente observar que estos cinturones de 

miseria favorezcan la aparición de ciertos fenómenos neg~ 

tivos, tales corno: alcoholismo, drogadicción, prostitu­

ción, delincuencia y pandillerismo. 

Lo que en forma especial nos interesa destacar 

es el hecho de que también se convierten en tierra fértil 

para el surgimiento de menores infractores. 

Aunque no son éstos los únicos lugares donde -

pueden aparecer Menores Infractores, ya que por desgracia 

éste es un fenómeno que se da en diferentes estratos eco­

nómicos y sociales, cabe señalar que por las característi 

cas del ambiente es posible que se lleguen a conjuntar va 

rios factores que favorezcan su aparici6n. 

18. 



En virtud de que el problema afecta a la niñez 

y a la juventud, quienes constituyen la reserva m5s valio 

sa de nuestro país, ya que en ellos radica no sólo el fu­

turo de México, sino la esperanza para construir una so­

ciedad mejor, m~s libre y m&s justa, este problema debe -

recibir la mayor atención por parte de los distintos sec-· 

tares; pQblico, social y privado, ya que el problema nos 

involucra a todos y entre todos debemos darle solución. 

No es cerrando los ojos a la realidad que nos_ 

rodea como vamos a superar nuestras carencias, es con una 

actitud conciente, decidida y responsable, como iremos 

dando debida respuesta a los desaffos que nos plantea la 

sociedad de nuestro tiempo. 

19. 



I N T R o D u e e l o H 



El problema de la determ1nac16n de la imputabil1 

dad penal en cuanto al desarrollo mental del individuo es -

el tema de esta tesis, porque como estudioso del Derecho -­

siempre me han interesado los problemas sociales, y dentro­

de este contexto adquiere especial significac16n el proble­

ma de los"tnenores infractores'. puesto que afecta a la ni-­

nez y a la juventud, que constituyen el futuro de nuestro -

Pil r s. 

La cuestión de las infracc·lones de los menores -­

constituye no sólo uno de los más graves problemas crimino­

lógicos entre los hoy planteados, sino también un grave prQ 

blema social. Este asunto, interesa no menos al penalista­

que al sociólogo, al pedagogo, al psicólogo y al psiquiatra, 

y no es extrano que su estudio pueda absor~er la atención -

ds personas dedicadas a actividades tan distintas, porque -

la delincuencia de los menores posee no sólo aspectos de -­

caracter jurídico, sino que presenta una rica variedad de -

facetas, unas de tono social, otras de matiz psicológico o 

biol6gico, y otras, de tipo pedagógico. 



Dada la evolución realizada en el modo de apre­

ciar y tratar este fenómeno social y biológico que es la 

infracción de los menores, van tomando relieves cada vez -

más intensos, otros aspectos del mismo, hasta ahora descu! 

dados o poco conocidos, y no sólo el jurídico. 

El estudio científico del menor, el de sus in-­

fracciones y el de las causas de ést?s, han determinado el 

nuevo modo de enfocar este grave problema. Una vez m&s y­

así, han demostrado que e'I delito juvenil, como el general 

es el resultado de determinadas capacidades físicas y psí­

quicas, de mecanismos mentales, de emociones y deseos, de­

influjos y de reacciones del medio ambiente en el cual e1-

sujeto vive. 

22. 

La difusión de estas ideas relativas al origen -

del problema de los menores infractores, ha tenido enorme -

influencia sobre su apreciación jurídica y social, su tratamiento ha 

dejado de ser un problema penal para transformarse en un problema de 

conducta. Entonces, esta cuestión ha salido ya del campo -

del derecho penal y de la actuación penitenciaria para en-­

trar en el ámbito de la pedagogía correccional, puesto que -

los procedimientos de actuación de ésta, procedimientos de -



23. 

educación, de reforma y en ciertos casos de curación {médico­

pedag6gicos, son los únicos que en la actualidad se aconse­

jan para el tratamiento del niño o del joven cuya conducta·· 

se considera antisocial o peligrosa. 

En la tesis, abordaremos los antecedentes hist6rj_ 

cos del tratamiento jurídico del menor ante 1 a ley penal; -

luego veremos algunos conceptos generales; después, revisa­

remos la legislación sobre menores infractores y, finalmente 

trataremos lo relativo a la readaptación de los menores in-­

fractores. Las conclusiones y recomendaciones a que hemos-­

llegado en esta investigación y la bibliografía constitu-­

yen la parte final de la tesis. 



C A P 1 T U L O P R 1 M E R O 

A N T E C E O E N T E S H I S T O R I C O S 



l. Derecho Romano.- Ya las Doce Tablas distin--

gufan a los impaberes 1e los p~beres. En los delitos de --

pastoreo abusivo o de hurto nocturno de mieses, que se cast! 

gaban con pena capital los impuberes sufrían un gstigatQ-­

rio por vía de policía y se les obligaba al resarcimiento -

del daílo. En caso de hurto manifiesto, se les aplicaba la 

verbaratio a modo de amonestación y es posible que también­

se les aplicara por otros delitos. (1) 

Posteriormente, se distinguieron tres categorías-

de menores: Infilntes, impdberes y menores. La infancia, -

en el derecho de Justiniano, llegaba hasta los siete años, 

durante esta época el niño era completamente irresponsable 

y aún en el caso de homicidio no era castigado; se le equ! 

paraba al furiosus. 

Los impuberes -hasta diet años y medio los varo_ 

nes, y hastíl nueve y medio las mujeres- seguían la candi-

ción de los infantes por considerarse que el impúber esta 

b a " a pro x i m.u s i n fa n e i a " . Más de s de e s ta s e d ad e s a 1 a p u - -

bertad -catorce años para los varones y doce para las mu-

jeres-, para declarar la irresponsabilidad, era preciso probar la-

ausencia de discernimiento, pues se tenía en cuenta la máxi 

ma de que "la malicia suple la edad", y se dejaba al arbi 

(1) Cfr. Pérez Vitoria , Octavio. La Minoría Penal, 
Editoria Bosch , Barcelona, 1974~-p¿rg,-ls. 



trio del juez su aprec1~ci6n. 

Cuando se declaraba la existencia del discerni-­

miento en el menor se le imponía pena aunque muy atenuada. 

Sin embargo, en algunos delitos, como en el de injürias, -

se equiparaba la condición del impüber a la del furiosus.­

"De manera que se suponfa en una palabra que el impaber no 

era capaz de dolo, hasta que fuera menos pubertati proxi­

mus". (2) 

2. Derecho Germánico.- Este derecho fijó irres -

ponsabilidad del menor en los doce anos. Tanto en el anti 

quísirno derecho, en el Gragas de Islar.dia. corno en la Lex­

S~l ica, se fijó este límite. 

3. Derecho Canónico.- Reprodujo éste las doctri­

nas romanas. Estaba en pie el problema con respecto a sí 

el menor era irresponsable entre la infancia y la pubertad. 

Algunos (Hinschius), piensan que existfa responsabilidad -

cuando habla discernimiento, pero se imponían penas atenu! 

das. Otros (Katz, Hollweck) sostienen que los impüberes -

eran imputables, aunque se beneficiaban de cierta atenua­

ción en las penas, con excepción de los delitos carnales. 

(2) lbid •• pág. 17. 

26. 



Estos derechos: el derecho per.al romano, el dere­

cho germánico y el can6nico, constituyen la base de las le 

gislaciones penales europeas durante la edad media. (3) 

27. 

El Derecho Can6nico consideraba absolutamente lrres 

pensables a los menores de 7 años equiparándolos a los enfer 

mos mentales. (4) 

Durante la Edad Media, en algunos países, perdu--

r6 )a influencia romana; como en It~lia, donde el derecho -

longobardo, fijó períodos de edad que recuerdan a los del -

derecho romano. Pero por regla generJI la dureza reinante 

en la penalidad de reflej6 vivamente en la punición de los 

menores; así vernos, por ejemplo, en Francia, la lrnposici6n 

de graves penas corporales, entre otras, el colgamiento por 

las axilas. 

4. Epoca posterior hasta el Siglo XIX.- En el si 

glo XIV ya aparecen, en algunos países, disposiciones rr.la-

tivas a los jóvenes delincuentes encaminadas a su educación 

y reforma. Puede citarse una ordenanza de Nuremberg de 

1478, donde se ordena que los niños no corrompidos sean ale 

jados de los padres inmorales y educados en la ciudad o en 

la campiña próxi~a. generalizándose esta idea en la dieta -

( 3) e fr. G í b bo ns C. Don. Q~lli~.~n_t'ª--U~-~-~.r_ijj~_y-~r i mi na 1 es • 
Fondo de Cultura Económica, México, 1974, pág. 75. · 

(4) Cfr. Pérez Vitorfa, op. cit., pág. 20 



28. 

de Augsburgo, donde se decidi6 qJe los menores abandonados 

y delincuentes, fuesen acogidos en los hospicios y hospit! 

les. (5) 

Durante los siglos XVI y XVII, se dan alternati­

vas de suavidad y de inlumana dureza. Una ordenanza del -

emperador Carlos V, prescribi6 que los niños fuesen juzga­

dos por los tribunales comunes, quienes investiqaban si 

habían obrado con discernimiento y, en tal caso, se les p~ 

naba conforme a la Constit11!io Criminal is __ C_él_roJJ.!1_~, que esta-

blecia para tales casos una atenuación, pero el aumento de 

la criminalidad que por entonces tuvo lugar determinó una 

represión tan severa, a la cual ni los niños escaparon, 

siendo sometidos a crueles penas corporales y recluidos en 

las c5rceles, en la desmoralizadora compañia de criminales 

adultos. 

Durante el reinado de Francisco !, tuvo lugar en 

Francia un movimiento de dulcificación de la penalidad, los 

menores quedaron libres de los castigos corporales (6) y -

se torn6 a colocarles en instituciones hospitalarias, don­

de se les instruía y moralizaba, pero poco después, en 

1567, se volvió al régimen de dureza, y los niños y j6ve-

15) Pérez Vitoria , op, cit. pag. 23 
(6) Pércz Vitoria, loe. cit. 
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nes quedaron de nuevo sometidos a penas de tanta gravedad 

como los azotes, galeras y expulsión del territorio. Tal es 

tado de cosas continuó durante el siglo XVII, llegando hasta-

fin>ls del XVIII. 

En Alemania, durante el siglo XVII, fueron los -­

menores, objeto de durfsimo e inhumano trato. En el princ! 

pado de Bamberg, desde 1625 a 1630, se impuso 1 a pena de -­

muerte por delitos de hechicería y brujería a niños menores 

de 10 años; en Wurtemberg, por la misma época, murieron en­

la hoguera niños de 8 a 10 años. Oxenbrucken ha encontrado, 

en el antiguo derecho alemán, otros casos de condenas capi­

tales contra menores de 12 años. 

En Inglaterra durante el siglo XVIII, se trataba 

a los menores delincuentes con rigor inusitado. Blackstone 

refiere que la pena de muerte se aplicaba a los niños de 10 

años. W Cl arke Hal 1 cuenta de un ni fío de S años, que por 

venganza, con malicia, con astucia y disimulo , habfa puesto 

fu(!gO a un pa_iar, fue sentenciado y condenado a muerte. El­

mismo autor refiere que, en 1833, un menor de 9 años fue -­

condenado a muerte por robar un objeto con valor de 2 peni­

ques, esta sentencia afortunadamerte no fue ejetutada. 

La Reforma del Derecho ~enal que sigui6 al movi­

miento iniciado por Beccari a, aún cuando no abordó el probl~ 
ma de los menores delincuRntes, con un espfritu exento - -

por completo del sentido represivo, puso fin al régimen -­

de dureza inhumana que habfa predominado en el tratamiento 

de la delincuencia infantil, y el derecho francés, dió el -
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primer paso en este camino, con el Código Penal del 6 de -­

octubre de 1791 que orden6 la desaparici6n, para los niños, 

de las penas corporales y su substitución por una educaci6n 

correccional en establecimientos adecuados. 

5. Espaíla La cuestión de la delincuencia -

infantil y juvenil presenta análogos o idénticos caracteres 

que en los otros pafses europeos. Por regla general, la d! 

reza del sistema penal general se reflejó vivamente en la -

represión de la criminalidad de los menores, y si de vez en 

cuando alguna disposición, ley u ordenanza mitigó la suerte 

de estos delincuentes, a la larga se volvía al régimen de -

severidad extrema, que no desapareció por completo sino 

bién entrada la pasada centuria. 

En la legislación anterior a las Partidas, no 

existió una doctrina orgánica sobre la situación legal del_ 

niño y del joven delincuente, Es verdad que en los Fueros_ 

municipales se encuentra alg6n precepto relativo a éstos, -

pero lo m~s abundante son las disposiciones de orden indica 

tivo familiar, de corrección pate1•nal, cosa fácilmente ex­

plicable en aquellas remotas épocas. en las cuules, la más_ 

importante preocupac~ón colectiva era la lucha continua con 

tra los musulmanes invasores, por lo que el poder público,_ 

para desatenderse de preocupaciones. conc~dfa a los paáres_ 
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amplia potestad sobre los hijos. Esto ·les permitfa la impQ 

sici6n de durfslmas correcciones, como lo atestigua el fuero 

dado a Ca1atayud por Alfonso I el Batallador, en el año 1311. 

Otras veces, aparece más templado el derecho de 

corrección, como en el Fu~ro de Plascencia (lib. VII), éste 

permitid a los padres, cuando fueren a temer excesos por 

parte del muchacho, tenerle preso hasta que se corrigiera y 

adoptara una conducta socialmente positiva. 

En el Fuero de Llanes no se irnponfa pena al pad~e 

que causara heridas a su hijo, cuando muriese; tampoco al -

maestro cuando hiriese o matase al discfpulo durante el 

proceso de esenanza-aprendizaje o bien de corrección. 

En el Fuero de Navarra (lib. IV, tftulos III y VI), 

se.eximía de pena al maestro que hiriese al escolar causán­

dole involuntariamente la muerte, 

En el Fuero de Burgos (Tit. CCXLV}, se limit6 ra­

cionalmente el derecho de corrección, dando al hijo maltra­

tado por su padre la facultad de querellarse ante el juez. 



De interés, es el Fuero de San Miguel de Escalada 

(dado por Alfonso VII en 1155), ~n el cual se señala el cam 

bio de los dientes como principio de perfodo de imputabili­

dad, siendo hasta entonces el niño inimputable. (7) 

En el Fuero de Salamanca, una de sus leyes se re­

fiere a la muerte o lesiones causadas por niños en riña. 

El Fuero de Villavicencio {dado por el Abad de 

SahagDn en el ano 1221), declara la irresponsabilidad de -

los niños fijodalgos en caso de herida~ en riñu. 

Si en los fueros municipales falta una doctrina -

orgánica respecto a la responsabilidad de los niños y ado­

lescentes, en las Partidas ya aparece una regulación sist~ 

mática de la responsabilidad de los menores, que sin ser -

idéntica a la del derecho romano tiene con éste muchos pu~ 

tos de semejanza. 

Señala este código dos lfmites de edad, uno para 

los delitos sexuales, y otro para los demás delitos, En­

los primeros, la edad de irresponsabilidad llegaba hasta los 

catorce años, y para los restantes delitos el l~mite de la 

imputabilidad era de diez años y medio, siendo irresponsa~ 

bles los menores de esta edad, pues les excusaba la mengua 

de edad y de sentido, Desde esta edad hast~ los catorce o 

(7) Pérez Vitoria, op. cit. p6g. 25. 

32. 
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los diecisiete años los delincuentes obtenfan una gran miti­

gación en las penas impuestas • 

. En la larga serie de leyes, ordenanzas, cédulas -

reales, pragm~ticas, etc:, que siguieron a las Leyes de Par­

tida hasta la codificación penal de 1822, las disposiciones­

referentes a los menores delincuentes, tienen por objeto - -

exceptuar o atenuar para éstos la dura penalidad reinante. 

En las Ordenanzas Reales de Castilla se exceptúa 

a los menores de 12 años de las severas penas impuestas a -

los vagos; la misma medida aparece después, repetidas veces, 

en la Novfsima Recopilación, 

Una pragmática de Don Carlos I y Doña Juana, dis­

p~so que los ladrones menores de veinte años no fueran some­

tidos a la pena de galeras, sinq_ castigados conforme a las -

leyes comunes, las cuales ordenaban penas más benignas. Con 

los rufianes de esta edad se siguió igual sistema. 

En el mismo reinado, en las crueles leyes dadas -

contra los gitanos, se dulcificó para los muchachos menores 

de veinte años la dura penalidad conminada, pero a pesar de 
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esta atenuaci6n, todavfa se les imponfan crueles castigos: -

la primera vez que eran hallados sin amo y sin oficio reci-­

bfan cien azotes, a la segunda, sufrfan la mutilaci6n de las 

orejas y sesenta dlas de cadena, a .la tercera, quedaban cau­

tivos perpetuos de los que los prendieran. 

En las Cortes de Madrid de 1563 se pidi6 al mona~ 

ca, en vista del aumento de los delitos contra la propiedad, 

que los ladrones o encubridores menores de veinte anos, al -

tiempo del delito, y mayores de diecisiete, fueran herrados 

en el hombro con una infamante "L", además de 1 a imposici6n 

de las restantes penas contra ellos estatuidas, pero el rey 

rethazó esta pet1ci6n. 

De Felipe V es una pragmática (13 febrero 1734) -

que, afin estableciendo para los menores una considerable -­

atenuación de la pena, los castigaba con penas de gran cruel 

dad. Esta es la famosa pragmática en que se imponfa la pe­

na de muerte a los autores de robos cometidos dentro de la -

Corte y cinco leguas de su rastro y distrito; a los menores 

de diecisiete aRos y mayores de quince, se les imponfa la P! 

na de doscientos azotes y diez aRos de galeras de las cuales 
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no podfa salir sin el consentimiento real. 

Llegado el reino de Carlos III se abri6 una nueva 

era para la infancia abandonada y delincuente , desaparece­

el espfritu que habfa inspirado las aflictivas penalidades­

de los siglos anterfores,_y a los bárbaros castigos y a las 

medidas inhumanas, ~ucedieron procedimientos tutelares y -­

educativos de orientación humanista, más a tono con la evol~ 

ción de la época. 

La persecución -contra gitanos y ~agabundos, que -

durante el reinado de C~rlos I se caracterizó por su despi! 

dada seve~idad, toma bajo Carlos III otro rumbo diverso y se 

atenúa de un modo muy notable; la pena de muerte que antes -

se aplicaba con desoladora frecuencia, se reserva sólo para 

los reincide~tes y de un modo análogo, para los demás casos, 

se ~emplan considerablemente las otras medidas penales, . A -

los menores de dieciseis anos se les exceptuaba de pena, 

6. La Minoría Penal en el Siglo XIX.- Durante tQ 

do el siglo XIX y una parte de la centuria presente, el régl 

men jurídico de los menores delincuentes tuvo como base prin 

cipal, la div1s16n de la minorfa penal en tres perfodos, uno 

de completa irresponsabilidad, que alcanzaba hasta los 7 

(Servia), 8 (Pera, Rumania, Salvador), 9 (España, Italia) o 
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10 años (Alemania, Austria y numerosos cantones suizos). 

Seguía a éste un perfodo de responsabilid3d dudo­

sa, en e1 que era preciso examinar el grado de discernimie~ 

to del menor en el momento de la comisión del hecho punible, 

siendo penado, si bien con gran atenuación, cuando se proba 

ba la concurrencia de aquél y declarado irresponsable si C! 

recia de discernimiento. Este período variaba en las legi1 

laciones, pues mientras en unas (por ejem. Portugal, Italia), 

llegaba hasta los 14 años, en otros (España, según la priml 

tiva redacción del Código de 1870, Dinamarca, Rumania), teI 

minaba a los 15; mientras que en otros llegaba hasta los 16 

(Hungría y varios cantones suizos)y a los 17 Alemania. 

El tercer período que era de responsabilidad at~ 

nuada, variaba también según los códigos penales, pues 

mientras en unos (España, Din~marca, Etc.), llegaba h~sta 

los 18 años, en otros alcanzaba a los 20 (Hungrfa, Portu­

gal, Rumania), a los 21 (Italia) y a los 23 (Cantón de -­

Valais). 

Este fue el sistema más en boga, pero otros códi 

gos, aunque pocos, constituyeron dos clases de minoría pe­

nal, una absoluta, es decir, un período de completa 1rrei 

ponsab111dad hasta los 10 años· (Grecia y algunos cantones 
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Suizos), o hasta los 13 {Turqufa), seguido de un periodo de 

responsabilidad dudosa, durante el cual era preciso verifi­

car el examen del discernimiento del menor y sin transición 

alguna se pasaba a la r2sponsabilidad plena. "La acción tj_ 

picamente antijurídica, culpable y punible". (8) 

Por último, hubo códigos (Francia, Bélgica), in~ 

pirados en un régimen que como el anterior, distingufa sólo 

dos períodos, uno de responsabilidad dudosa, en el cual ha­

bfa de averiguarse el grado de discernimiento del imputado, 

y otro de responsabilidad atenuada, faltando por tanto, el 

perfodo tradicional de absoluta irresponsabilidad. 

Esta época podrfa llamarse de transición entre el 

derecho penal puramente represivo, duro y bárbaro, que se -

aplicó a los menores ha5ta finos del siglo XVII y el dere-~ 

cho moderno inspirado en un sentido tutelar y reformador. 

7. Legislación de Principios del Siglo XX.- La l~ 

gisiación de principios de este siglo XX, relativa a los me­

nores delincuentes, se caracteriit por la elevación de la -

edad de la irresponsabilidad absoluta durante la cual el m~ 

nor está fuera del d.erecho penal, {9) y por la casi general 

abolición del ex~men del discernimiento. 

(8) Cuello Calo'n, Eugenio. El Derecho Penal. Edit. Nacional 
México, 1968. pág. 51. 

(9) Pérez Vitoria , op . cit. pág. 11. 
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Este examen que tuvo verdadera importancia en épQ 

cas anteriores, comenzó a perder su interés. Antes bajo el 

dominio del derecho pe~al retributivo y expropiatorio se 

justificabQ la indagación del discernimiento del ~mputado,-

pues hasta tratándose de menores - con excepción de quienes 

se hallaban en los aílos de absoluta irresponsabilidad-, se 

aspiraba a que la pena impuesta fuese proporcional a la cu! 

pabilidad del agente, es decir, se impusiera a éste precis! 

mente, aquella cantidad de sufrimiento que hubiere merecido, 

ni un punto m&s ni un punto menos. 

Carrara define la palabra discernimiento como: --

"La facultad de distinguir el bien del mal, y obrar con di~ 

cerntmiento quiere decir poner en vigor aquella facultad en 

el acto que se realiza". (10) 

P é re z Vi to r i a , en su l it• ro 1 a "Mi no rf a Pena 1 " c i -

ta a liszt, quien afirma que: "El discernimiento radica en 

la conciencia necesaria pdra el conocimiento de la punibili 

dad del acto cometido, advirtiendo que no se exige precis! 

mente la comprensión de la culpabilidad o ilegalidad del -

(10) Carrara Francisco, Progra:ia de Derecho Penal, Parte -­
General, Vol. I, Edit. 1emis, llogotá, 1971, pág. 218. 



mismo, sino solamente el desarrollo mental necesario para -

la obtención de ese conocimiento; es decir, la posibilidad 

de la conciencia de la culpabilidad". (ll} 

El concepto de Garrara alude al conocimiento sin 

que guarde relaci6n alguna con la voluntad. Otros autores 

agregan como elemento integrante del discernimiento, junto 

a la facultad de conocimiento el de ia voluntad. 

Otros penalistas lo relacionan con la conciencia 

de la antijuricidad del hecho o la facultad de conocer el-

39. 

deber, el autor sabe que comete un hecho ilícito y que se­

hace acreedor a represión y castigo. Pessina lo equipara al 

concepto de dolo. (12) 

Se ha demostrado que el principio de discernimien 

to'no sirve siquiera para fundamentar la responsabilidad de 

los menores, es una noción vaga e imprecisa como ya apuntó -

Mittermaier (13), que ni psic6logos, ni penalistas han podi­

do llegar a un acuerdo para precisar su exacto significado. 

(11) 

(12) 
( 13) 

Citado por Pérez 
Editorial Bosch, 
Idem. 
ídem, 

Vitoria, Octavlo. La Minorfa Penal, 
Barcelona 1974, pág. 65. 
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A principios del siglo XX, cuando los menores ya -

no están sometidos a penas sino tan s6lo d medidas tutela~es 

y educativas, resulta ocioso y desprovisto de finalidad al-­

guna tratar de investigar en qué grado posefan el discerni­

miento de sus actos, ya que no ·interesa si el menor es o no 

imputable. 

Sin P.mbargo, la fuerza de la tradición es de tal -

poder que algunas leyes y códigos penales mantuvieron en la­

reglamentaciónpenal delos menores, el examen de su discerni­

miento. 

A pesar de esta supervivencia, puede afirmarse 

que la mayor parte de las legislaciones de principios de si­

glo,~yratándose de menores, aspíran_~~exclu~ivamente a -

~~~'.:...-~.~educa c i o~_X_~_refo rma. Veamos ahora la 

situación del menor infractor en las legislaciones más des­

tacadas en este punto de educación reformada. 
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Alemania.- La legislación alemana de principios -

de siglo en esta materia se concentraba en la Ley de Tribuna 

les para menores (Jugend gerichtgesetz) de 16 de febrero de 

1923 y en la de Protección de la Juventud (Jugendwollfahrts­

gesetz) de 9 de julio de 1923, Los delincuentes menores de 

14 anos, estaban sometidos a la jurisdicción del Tribunal de 

Tutela (Vormundschaftsgericht) y de las Oficinas para la PrQ 

tección de la Juventud (Jugendamter). Las medidas que adop­

taron respecto de estos menores, ~xtrapenales, eran puramen­

te educativas o curativas, segan el estado del menor lo exi­

giere. Los adolescentes de edad superior a los 14 anos que 

no habfan delinquido, pero que eran considerados peligrosos 

por su estado de abandono, caían también bajo la jurisdic-­

ci6n de estas instituciones. 

Los muchachos delincuentes de 14 a 18 aílos, en ca 

so de delito, comparecían ante los Tribunales de Menores, 

los cuales podfen someterles a medidas educativas o imponer 

les verdaderas penas, aún cuando fuesen inferiores a las c~ 

rrespondientes a los adultos. El proyecto de introducción, 

al que se consideraba como futuro Código penal (proyecto de 

1927), autorizaba al Ministerio Pdblico a perseguir a los -

menores de 18 a 21 años, (14) 

(14) Ib1d., pag. 33. 
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Austria.- La ley vigente a principios de siglo -

era la ley federal de 18 de julio de 1928, relativa al trati 

miento de los menores delincuentes. Los menores de 14 aftos­

no delinquen; los de 14 a lB anos, cuando cometen un hecho -

delictuoso, son considera-dos como delincuentes (Rechsbrecher), 

aún cuando sear. irresponsables de sus· actos desde el punto de 

vista penal. 

El Tribunal debe examinar el grado de discernimien­

to de estos menare~ de acuerdo a un doble criterio: indagar­

su capacidad para comprender el carácter ilfcito del acto -­

ejecutado, y su capacidad para obrar de acuerdo con esta com 

prensión. Cuando el adolescente no posee tal capacidad, es -

declarado irresponsable; en caso contrarie, se le declara -­

responsable y se le pueden imponer pen'as considerablemente -

mitigadas. Para estos casos, la ley contiene una serie de -

preceptos encaminados a evitar al delincuente la pena de sen 

tido aflictivo y a aplicarle medidas educativas. 

Bélgica.- La ley reguladora del tratamiento de -

la infancia delincuente fue la del 15 de mayo de 1912. Est~ 

ban sometidos a ella todos los delincuentes menores de 16 -­

afios, cualesquiera que fuese la infracción cometida (crimen, 

delito y contravención), así como los mendigos y vagabundos-
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menores de 18 anos. Ninguno de estos menores podfa ser so­

metido a penas, sino únicamente a medidas de carácter educ! 

tivo. 

Francia.- Estuvo en vigor la ley del 22 de julio 

de 1912, modificada por la del 26 de marzo de 1927. los me­

nores de 13 aílos, cuando ejecutaban hechos penados como del! 

tos, eran sometidos a medidas de vigilancia o de educación -

acordadas por el Tribunal Civil. Los menores de 13 a 16 años 

que hubieran cometido un crimen o un delito y los de 16 a -

18 afios culpables de delito, eran juzgados por los tribuna­

les correccionales constitufdos en "Tribunales para niños y 

adolescentes". 

Tratándose de mayores de 13 años, debfa resolver­

se por el tribunal la cuesti6n relativa al discernimiento -

del menor, pero podfan aplazar esta investigación, adoptan­

do respecto del adolescente medidas de vigilancia o de edu­

cación. Si realizando el examen de discernimiento el resu! 

tado era positivo, se imponfan penas atenuadas; si obr6 sin 

discernimiento se le declaraba irresponsable, pero podfa -­

ser sometido a medidas educativas. (15) 

(15) Ib1d. pág. 36. 
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Italia.- La legislación vigente fué el Código -

Penal de 1930. Conforme a éste, los menores de 14 años eran 

inimputables; si eran peligrosos, podfan ser internados en -

casas de reforma o colocados en situación de libertad vlgil! 

da. Los de 14 a 18 años, eran imputables cuando en el mome~ 

to del hecho eran capaces de comprenderlo y quererlo, y en -

este caso, se les imponfan penas ateruadas. Cuando los meno 

res de edad eran declarados inimputables, eran sometidos a -

las mismas medidas de educación y vigilancia que a los meno-

l"1'l1C· 
-~ de 14 años. (16) 

Holanda.- En este pafs la legislación moderna -

se instituyó mediante la ley de los Tribunales de menores de 

5 de julio de 1921 y el artículo 487 del Código de Procedí--

miento Penal. Los menores de 18 años, autores de delitos, -

comparecían ante el juez de menores; los de meras contraven­

ciones, ante el juez de paz. Las medidas a que podían ser -

sometidos eran puramente educativas; sin embargo, los mayo-­

res de 16 aílos podfan ser condenados a penas de prisión. (17) 

Checoeslovaquia.- La ley vigente es la del 11 -

de marzo de 1931, Los menores de 14 años eran irresponsables, 

y en caso de delito, intervenfan los tribunales de tutela. -

(16) !bid. pág. 33. 
(17) Ibid. pág. 42. 
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De los 14 a l os 18 años era pre c i so ex a m 1 na r e 1 di s ce r n i nd e .!l 

to del imputado, s{ existía, se 1mponran penas atenuadas; en 

caso negativo, eran sometidos a medidas educativas. Sin em­

bargo, los menores imputables podfan ser sometidos a medidas 

educativas de carácter familiar o escolar, cuando el delito­

realizado carecía de importancia, o bien el menor había obr~ 

do en condiciones sumamente excusables. 

Inglaterra.- A principios de este siglo la le-­

gisloci6n estuvo constitufda por el Children Act. de 1908, -

modificado por el Children and Young eersons Act. de 1932. -

Los menores de 14 anos (children) nunca podfan ser sometidos 

mas que a medidas educativas. Los menores de 14 a 17 (young 

persons) generalmente quedaban también sometidos a medidas -

de esta clase, pero en caso de delitos gravísimos, podían -­

se~ castigados con penas que se les imponían con gran ate--

n u a c i ó n • ( 18) "· 

Portugal.- La legislaci6n relativa a los meno-­

res estaba contenida en la 1 ey del 27 de mayo de 1911 y en -

el decreto del 15 de mayo de 1925. Los menores delincuentes 

de 9 a 13 años y los de 13 a 16 años caían bajo la jurisdic­

ct6n de Tribunales especiales para menores ("Tutorfas"), que 

{18) Ibid. pág. 34. 
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aplicaban diversas medidas de tipo educativo. 

Si estos delincuentes eran enfermos mentales, d! 

biles de espfritu, epi1épticos o histéricos, eran sometidos 

a un tratamiento médico adecuado. Existfan tutorfas centr~ 

les (Lisboa, Oporto, Coimbra) y departamentales, aquéllas -

posefan mayores facultades que éstas. (19) 

Noruega,- La legislación relativa al tratamiento 

de los menores delincuentes ia constituyó la ley del 17 de 

junio tle 1907, que fué mo~ificada por las subsecuentes del-

2 de julio de 1915, 9 de junio de 1922 y 20 de mayo de 1927. 

Los delincuentes menores de 14 afios eran confiados 

a los Consejos de Tutela, que los sonetfan a medidas educati 

vas. Desde esta edad eran punibles, pero hasta Jos 16 anos 

la pena podía ser acompafiada de medidas educativas o reempl~ 

zadas por ellas. "Una serie de t~cticas o procedimientos -

concretos que se aplican con el prop6sito deliberado de mo­

dificar los factores que se creen, son el orfgen de la con­

ducta negativa de los menores infractores de la ley". (20) 

(19) Ibid, pSg, 39, 
(20) G1bbons c. Don, op, c1t., p~g. 174. 
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Rusia.- La legislación moderna comienza con la­

ley del 26 de marzo de 1926. Las Comisiones para asuntos -

de menores se ocupaban de los delitos comet1dos por los de-

14 a 16 años, a los que se ap1 icaban medidas educativas; si 

con éstas no se obtenía.el fin propuesto, eran internados -

en casas de trabajo. Los de 16 a 18 aRos eran también juz­

gados por este Tribunal, quien les irnponfa medidas del mis­

mo carácter, pero, en el caso de delitos de cierta gravedad, 

quedaban sometidos a verdaderas penas aunque atenuadas. (21) 

Estados Unidos.- Como la legislación sobre los 

menores delincuentes varfa de un estado a otro, su régimen 

penal es muy diverso. En algunos estados, los Tribunales de 

Menores intervenfan en todos los delitos coraetidos por meno 

res de 18 anos, y aplicaban, generalmente, medidas puramen­

te educativas. En otros, los delitos más graves cafan bajo 

la competencia de los Tribunales comunes que aplicaban el -

Derecho penal coman y, por tanto, irnponfan penas de sentido 

retributivo. (22) 

En ciertos estados, los menores delincuentes po­

dfan ser juzga9os por los Tribunales juveniles o por Tribu­

nales ordinarios. Frecuentemente los menores condenados --

eran reclufdos en casas de trnbajo y en reformatorios para~ 

adultos. 
(21) Pérez Vitoria. op . cit. pág. H 
(22) Ib1d. pág. 53. 
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Los menores culpables de los delitos penados en -

las leyes federales (infracciones postales, prohibición de -

bebidas alcohólicas, inmigración, hurto de automóviles, 

etcétera) eran juzgados por los Tribunales ordinarios, con-

forme a las reglas del Derecho. y Procedimientos penales co-

munes. 

Mfixico.- La legislación sobre menores delincuen 

tes estuvo contenida en el Código Penal para el Distrito y­

Terri torios Federales (adoptado en sus disposiciones funda­

mentales en los estados de Querétaro, Guanajuato y Coahui­

la) de 1931 (artículos 119-i22) y, especialmente, en el Có­

digo de Procedimientos Penales. 

Los menores de 18 años que cometfan una lnfrac­

ci ón eran entregados a los Tribunales para menores, los CU! 

les decidfan si habfa lugar a aplicar una medida tutelar y 

la clase de ésta. Los menores de 12 años eran sometidos a 

medidas educativas y tutelares; y si eran enfermos mentales. 

ciegos, sordomudos o epilépticos a un tratamiento especial.(23) 

Los mayores de 12 anos y menores de 18, pod~an -

ser internados en una casa de corrección o colocados candi 

(23) Ibid. pág. 48 



cionalmente en libertad, y si eran sordomudos, epilépticos, 

alcohólicos y toxicómanos, o retrasados en su desarrollo 

mental o moral, eran sometidos a un tratamiento adecuado 

(artfculos 395 a 401 del C6digo de procedimientos penales). 
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Argentina.- La legislaci6n fué el Código Penal 

(artículos 36 y 37) y la ley de Patronato de Menores del 21 

de octubre de 1919. Los menores de 14 anos no se consider! 

ban,punibles, eran entregados a sus padres y tutores o colo 

cactos en instituciones de corrección. De 14 a 18 años el -

r!gjrnen de apllcaci6n diferente, segün si el menor obtuvier~ 

o no el beneficio de la condena condicional. En el primer­

caso, era objeto de Idénticas medidas que los menores de 14 

aílos, en el segundo, se le irnponfan las penas seHaladas pa­

ra el hecho ejecutado, con cierta atenuación. (24) 

La Ley de Patronato de Menores facultaba a los -

jueces para tomar medidas preventivas respecto de los meno­

res acusados y absueltos. 

Uruguay.- La legislacl6n moderna se consigna en -

el Código Penal (artfculos 17, Zo. y 3o. 18) y en la ley -

sobre Protección de Menores de 24 de febrero de 1911. 

(24) Ibid. pág. 46 



Los menores de 10 aílos estaban exentos de respo~ 

sabilidad. De 10 a 14 años habfa de examinarse el discerní-

miento del imputado: en caso de.ser declarado irresponsable, 

se adoptaban medidas educat lva s; 1 os mayores de 14 y menores-

de 18 años eran sometidos a penas, con cierta atenuación. 

Sin embargo, a pesar de estas disposiciones del­

C6digo Penal, la ley de Protección de Menores (artfculos 33 

y 34), disponía que todos los mayores de 10 y menores de 18 

años, quedaran bajo la guarda de la autoridad pública y bajo 

la dependencia del Consejo de Protección de Menores hasta -

la mayoría de edad, debiendo ser sometidos a un tratamiento 

educativo. (25) 

PerQ.- La reglamentación relativa a los menores -

delincuentes estuvo contenida en el Código Penal (artículos 

137 - 149). Los menores de 13 años que hubieren cometido un 

hecho ~eprimido como delito o falta, eran sometidos a medi-­

das puramente educativas y tutelares, o a tratamiento espe-­

cial si su estado lo ha requeriao, y en casos excepcionales 

de notable perversión, internados en la Escuela Correccional 

del Estado. ( 26) 

(25) Ibid. pág. 47 
(26) Ibid. pág. 49. 

50. 
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De 13 a 18 años, se tomaba en cuenta, para deter 

minar el régimen apl 1cable, la gravedad del hecho real izado 

(s1 estaba reprimido con prisión o con internamiento, peni­

tenciaria o relegación), o el grado de perversión del menor; 

en estos casos, las medid~s prescritas eran también educati­

vas, consistentes en la·colocac16n en escuelas de Artes y -

Oficios, en Granjas-escuelas, y en los casos de mayor peli­

grosidad, en la Escuela Correccional del Estado o en un Re­

formatorio Agrfcola (artfculos 137 a 143 del Código Penal). 

Brasil.- La legislación de menores delincuentes 

se consignaba en 'la ley del 5 de enero de 1921 y en el de-­

creto del 20 de octubre de 1923. Los menores de 14 años, -

autores o cómplices de crimen o contravención, no eran som.!!_ 

tidos a proceso penal alguno,y solamente a medidas educati­

vas diversas o a tratamiento adecuado si fueren alienados -

defic.ientcs mentales, epilépticos, sordomudos o ciegos. (27) 

Los de 14 a 18 años eran sometidos a procedimien 

to especial, internados en una escuela de reforma hasta un­

máximo de siete años, o sometidos a tratamiento adecuado si 

su estado físico o mental lo exigía (artTculos 16 a 25 de la 

Ley del 5 de enero de 1921 y artículos 24 y 25 del decreto· 

del 20 de octubre de 1923). 

(27) Ibid. pág. 47. 
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España. - El Rea 1 Decreto del 3 de febrero de 

1929 convalidado por el Decreto del 30 de junio de 1931, y 

el artfculo 80., 2o., del Código Penal reformado de 1932, -

constituyeron la legislaci6n aplicable a los menores delin­

cuentes. 

los menores de 16 años que delinqufan (Ya come­

tieran delitos o faltas) en las localidades donde estaba -

constituido un Tribunal Tutelar de Menores, con la sola 

excepción de los filiados en el Ejército o en la Marina de 

Guerra, caían bajo la exclusiva competencia de aquellos 

Tribunales que no podfan imponer penas, sino solamente 

las medidas autorizadas por su ley que eran exclusivamente 

de carácter educativo y reformador (artfculos 9o., lo., de 

la citada ley). 

En cuanto a los que delinqu.fan en localidades -­

donde aquellos no existían aún, el Juez instructor competefl 

te, según dispone el artículo 80. y 20 del C6digo Penal, 

aplicaba la ley de Tribunales Tutelares del 3 de febrero de 

1929 "ajust5ndose en lo posible al procedimiento ordenado -

en la misma". Por tanto, en la mayorfa de las provincias -

españolas, donde aún no se hablan arruigado aquellas insti-
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tuciones, los jueces de instrucción, en la medida de lo posi 

ble, aplicaban la mencionada ley. La aplicaban no únicame~ 

te en el sentido de prescindir de las reglas procesales que 

integraban el procedimiento penal común, sino tambi!n apli­

cando las medidas refor~adoras autorizadas por dicha ley. -

Así debe entenderse el referido Código Penal. 

Por tanto, en Espana todos los menores de 16 años 

habían salido de la órbita del derecho penal. Cualesquiera 

que fuese la infracción por ellos cometida, por su gravedad 

y por peligroso que el delincuente apareciera, ya delinqui~ 

ra en lugares donde existían Tribunales Tutelares o donde -

no se habian creado aún, los menores de esta edad no podian 

ser objeto de penas sino solamente de medidas protectoras -

y educativas. 

Los menores de 16 anos que se entregaran a la -­

prostitución o a la vida licenciosa, así corno los vagabun-­

dos, también cafan bajo la jurisdic~iún de estos Tribunales 

Tutelares (artículos 9o., 10, b) de la Ley citada. 

La ley de Vagos y Maleantes colocó también a dii 

posición de ellos, a los individuos de ambos sexos, meno--
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res de 18 anos, declarados en estado peligroso conforme a -

dicha ley (artfculo lo., párrafo segundo de la ley de Vagos 

y Maleantes). Todos estos sujetos no podfan ser objeto de­

medida represiva alguna, dnicamente podfan ser dometidos a­

las medidas cuya 1mposici6n autorizaba la Ley de Tribunales 

de Menores. 



C A P I T U ~ O S E G U N D O 

CONCEPTOS GENERALES. 



2.1. CONCEPTO DE MENOR, 

Para los prop6sitos del presente trabajo convi~ne­

precisar el concepto de menor de edad. Así, el Código Civil 

vigente determina, en su artículo 646, que la mayoría de edad 

comienza a los dieciocho afios cumplidos. (28) 

Nuestra Constitución, por otra parte, establece en 

su artículo 34 que: "Son ciudadanos de la República los var_Q 

nes y las mujeres que ,teniendo 1a calidnd de mexicanos, re_!! 

nan, además, los siguientes requisitos: 

l. Haber cumplido 18 anos, 

II. Tener un modo honesto de vivir". (29) 

De este artículo cabe destacar dos conceptos impar 

tantes: 

lo. Que la ciudadanía presupone la nacionalidad, o 

sea, que todos los ciudadanos, como condición previa indis--

pensable, deben ser mexicanos. 

(28) Código Civil para el Distrito Federal en materia común y 
para toda la República en materia federal, 52J. edición, 
Editorial Porrúa.s.a., México,1984, 

(29) Constitución Política de \os Estados Unidos Mexicanos, 
77a. edición, Editorial Porrúa,S.A., México, 1985, pág. · 
~io. 
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Ahora bien, esto no implica que todos los mexicanos 

sean ciudadanos, ya que para serlo se requiere además, ~,::.­

cumplido dieciocho años y tener un modo honesto de vivir. 

2o. Que al determinar la ciudadanía _d~2Eué~_de los 

dieciocho años, nue~_!:_ra Car~~~~Q_i::_g_~~_g__ue esta edad, 

sea cual fuere el estado civi1_0.Q..l]_~tituy~-?~ lírnl!;_U~­

fe r-i o r a .QE_ r t i r de 1 a cu a 1 e 1 me x i _0UlQ_}.2__(:_~t{_ EX-~2_?._r ad o fi' -

si ca, menta 1, emocional y cultura 1 m~nte_P._~ej~!!I__J_~ seria 

~...Q.!12_abilidad gue en_traña la ciudadanía. 

Para efectos penales, el Código vigente en la mate­

ria sólo es aplicable a los mayores de dieciocho años; así -

los menores de esta edad que infrinjan las leyes penales o -­

los reglamentos de policía y buen gobierno recibirán trata--

miento jurídico espec·iai, según lo dispone la Ley que crea los 

Con,ejos Tutelares para Menores Infractores del Distrito Fed! 

ral, que en su artículo primero establece: 

"El Consejo Tutelar para Menores tiene por objeto­

promover la readaptación social de los menores de dieciocho­

años en los casos a que se refiere el articulo siguiente, 

mediante el estudio de la personalidad, la aplicación de me 

medidas correctivas de protección y la vigilancia del trata-

miento."(30) 

(30) Ley que crea los Consejos Tutelares ·para Menores Infrac 
tares del Distrito Federal. Diario Oficial de la Federi 
ci6n del día 2 de agosto de 1974. 
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En efecto, en el artfculo segundo que se cita a con 

tinuaci6n, se mencionan los casos en que el Consejo Tutelar -

deberá intervenir para promover la rehabilitaci6n de los men_Q. 

res. 

"El Consejo Tutelar intervendrá en los términos de­

la presente ley, cuando los menores infrinjan las 1eyes pena­

les o los reglamentos de policfa y buen gobierno, o manifies­

ten otra forma de conducta que haga presumir. fundamentalmen-

te, una inclinaci6n a causar danos, a sf mismo, a su familia-

o a la sociedad, y ameriten, por lo tanto, la actuaci6n pre-­

ventiva del Consejo". (31) 

Pero no debemos olvidar que para otros efectos; por 

ejemplo, los de tipo laboral, se toman corno referencia otros 

lfmites de edad. Vea~os, s6lo como muestra algunos casos: 

Nuestra Constituci6n Polftica en 1a fracción II del 

artfculo 123, Apartado A, establece la prohibici6n de labores 

insalubres o poligrosas, en trabajo nocturno industrial y to­

do otro trabajo, después de las diez de la noche, de los men~ 

res de dieci~!is anos. (32\ 

(31) 
(32) 

Idem. 
Constitución Polftica de los Estados Unidos Mexicanos, -
77a. edición, Editorial Porrúa, S.A., México, 1985, pág. 
104 



Asimismo, en la fracci6n III del mismo artfculo se 

prohibe la utilización del trabajo de los menores de cator-­

ce años. Los mayores de esta edad y menores de dieciséis, 

tendrcfo como jornada máxima la de seis horas. (33) 

En la fracci6n XI, por otra parte, se establece -

que en níngan caso el trabajo extraordinario podrá exceder 

de tres horas diarias, ni de tres veces consecutivas, seña-

1ándose que los menores de dieciséis aílos, no serán admiti­

dos en esta clase de trabajos (34) 

Por su parte, la Ley Federal del Trabajo, que pro­

tege al trabajo de los menores, o través de diversas dispo­

·slciones, determina en el artículo 173 que el trabajo de los 

mayores de catorce años y menores de dieciséis queda sujeto 

a vigilancia y protecci6n especiales de la Inspecci6n del -

Trabajo. (35) 

En el artículo 174 de la Ley antes citada, se indi 

ca que los mayores de catorce y menores de dieciséis años d~ 

berán obtener un certificado médico que acredite su aptitud-

(33) Idem, pág, 104. 

(34) Ib1d., págs, 106 y 107. 

59. 

· (35) Ley Federal del Trabajo, 5a, ed1cf6n,Secretaría del Tra­
bajo y Previsión Social, México, 1982, pág. 225. 
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para el trabajo y someterse a los exámenes médicos que peri~ 

dicamente ordene la Inspección del Trabajo. Sin el requisi­

to del certif1cado, ningOn patr6n podrá utilizar sus servi-­

c i os.( 36) 

En el artfculo 175, en conqruencia con lo previsto 

por la Constitución, se prohibe la utilización del trabajo de 

los menores de diecis~is a~os en: Expendios de bebidas embri! 

gantes de consumo inmediato; trabajos susceptibles de afectar 

su moralidad o sus buenas costumbres; trabajos ambulantes, -

salvo autorización especial de la Inspección de Trabajo; tr! 

bajos subterráneos o submarinos; labores peligrosas o insal~ 

bres; trabajos superiores a sus fuerzas y los que puedan im~ 

pedir ó retardar su desarrollo físico normal; trabajos en es 

tablecimientos no industriales, después de las diez de la no 

che. ( 37) 

También se prohibe en este mismo artículo, a los m~ 

nores de dieciocho años, los trabajos nocturnos industriales. 

En el artículo 177 se establece que la jornada de -

trabajo de los menores de dieciséis años no podrá exceder de 

(36) Idem, pág. 225 
(37) Ibid, pág. 225. 
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seis horas diarias y deberá dividirse en perfodos máximos de 

tres horas. (38) 

En el artfculo 178, se prohibe la utilizaci6n del -

trabajo de los menores de dieciséis años en horas extraordin~ 

rias y en los días domingos·y de descanso obligatorio. {39) 

Con el mismo espfritu tutelar, la Ley en su artfcu­

lo 179 establece que los menores de dieciséis años disfruta­

r~n de un perfodo anual de vacac1ones pagadas de dieciocho -

dfas laborales, por lo menos. (40) 

Finalmente, resulta oportuno mencionar que la Ley 

Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, en su 

artfculo trece, determina que: "los menores de edad que ten­

gan más de dieciséis años, tendrán capacidad legal para pre! 

tar servicios, percibir el sueldo correspondiente y ejerci­

tar las acciones derivadas de la legislación burocrática". 

(41) 

{38) Ibid., pág. 226, 

(39) Ibid., págs, 226 y 227, 
(40) Ib1d., pág. 227. 
(41) ~eg1slac16n federal del Trabaje Burocrático. Editoria1-

Porrúa, s .. ~., México, 1978, pág. 28. 
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2.2 lA IRRESPONSABILIDAD DEL MENOR. 

Cuando se observa que al individuo le hace falta la 

facultad de conocer y de querer, dicho individuo es inimputa­

ble. Son varias las causa~ que originan la ininmputabilidad: 

menores sin el debido crecimiento, tanto ffsico como mental: 

conciencias o voluntades anuladas o enfermas, por cierto -­

tiempo o de manera permanente, como en los enfermos mentales, 

en la embriaguez, el sonambulismo o la sordomudez. 

Durante la minorfa de edad, las personas no alcan­

zan aún el total desarrollo de sus r.aracteres morales, ffsicos 

y mentales, por lo tanto, no pueden comprender ni apreciar el 

resultado q11e sus hechos producen en el orden social y moral,­

por lo cual están imposibilitados para recibir el castigo que 

dichos actos ameritan. 

"El menor no es capaz de dolo, el menor no delinque, 

carece de capacidad penal". (42) 

Los penalistas, de acuerdo con la escuela clásica,­

dictaron una serie de reglas con el objeto de sujetar a di-~ 

chas reglas la responsabilidad penal de los menores, toman-­

do como modelo de esas normas al Derecho Romano. Asf, es--

{42) Pérez Vitoria, op, cit. pág. 10 
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tablecían primero la inirnputabilidad en la infancia; en la -

adolescencia, la regla general era considerarlos irresponsa­

bles, y la excepci6n era considerar a algunos adolescentes -

con cierto discernimiento respecto de sus actos. Si se en-­

contraba en el adolescente cierto discernimiento entonces se 

consideraba dicha adolescencia como atenuante. Durante la -

edad juvenil en que el discernimiento tampoco es total, pre­

cisamente por la edad y la irreflexión propia de la juventud, 

se le consideraba tambi~n como un atenuante. 

El delitc consiste en "la infr~cci6n de la ley del 

Estado promulgada para la protecci6n y seguridad de los ciu­

dadanos, resultante de un acto externo del hombre, positivo-

º negativo, moralmente imputable y pnlfticamente daHoso". (43) 

A últimas fechas existe la tendencia, dentro del -

Der~cho a dejar totalmente fuera del campo penal a los niHos 

y a los adolescentes, y gracias a las ideas avanzadas que -­

existen a este respecto, se les sujeta a normas tendientes -

a su tutela y educaci6n, quedando solamente los adultos de-­

lincuentes sujetos a Derecho Penal común. 

A este respecto, no todas las legislaciones siguen 

el mismo rumbo, mientras unas estdn con la escuela cl~sica -

otras por el contrario, siguen a las nuevas ideas. Los C6-

(43) Carrara Francisco. op. cit. pdg. 43. 



digos basados en la escuela cl~sica dictaban sus normas -

acerca de 1 a responsabi 11 dad de 1 os "'..>nores. de acuerdo -

con la edad de éstos, reconocían tres etapas: 

a) En la infancia.- La irresponsabilidad era completa. 

b) En la adolescencia.- Habfa duda de la responsabilidad 

para lo cual examinaban a éstos, p<ira conocer el grada 

de discernimiento del sujeto. 

c) La responsabilidad era atenuada en la edad juvenil. 

"El ser humano es una criatura compleja, quizás-

varias respuestas y comportamientos diferentes compitan por 

expresarse en un momento dado".(44) 

Para algunos códigos no existía la irresponsabill 

dad total, pero aceptaban la responsabilidad dudosa, en - -

otros, de la irresponsabilidad plena pasaban a la atenuada, 

sin tránsito en la dudosa. 

Por suerte, en la actualidad han surgido nuevas --

ideas totalmente distintas a aqu~llas, en lo que respecta al 

camino a seguir con relación a la respons~bilidad de los me-

nares. Por eso, en muchas legislaciones modernas, a los me-

(44) Ruiz Funes, Mariano. Criminalidad delos Menores. Im­
prenta Univers~taria. México. 1953. pág. 225. 

64, 
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nares de 18 anos no se les puede seguir proceso y menos -

condenárseles;; se les aplica· 1ínicamente fórmulas tendientes 

a ·educarlos y reformarlos, y en caso necesario, someterlos -

a los cuidados de un médico especializado. 

Ignacio Villalobos, en su obra "Los menores infra~ 

tares" dice al respecto: "Hacemos de esta lliateria un tema se 

parado de las medidas de seguridad, para ser consecuentes 

con quienes han profesado la idea de apartar por completo 

a los menores de los códigos penales o dejarlos al margen de 

la represión penal". (45) 

"El extraordinario crecimiento de la delincuencia 

infante-juvenil clama una rP.visión no sólo nacional sino mu~ 

d·i a 1 de los sistemas que 1 uchan contra este ma 1, y si nueva-

mente se han cifrado las esperanzas en la reeducación de los 

infractores de 1 a ley pena 1, mayores o menores de edad, es -

un acto de reconocimiento de la importancia capital que tie­

ne la educación ... " (46) 

(45) Villalobos, Ignacio, "Los Menores Infractores". Pág. 77. 
(46) Villalobos, Ignacio. Derecho Penal Mexicano. Editorial­

Porrúa. México 1983, pág. 639 



En nuestro pafs, genera1mente se acepta que los me 

nores de 18 años son inimputables y, ¡:ior lo tanto cuando lle 

van a cabo conductas típicas del Derecho Penal no se confor­

man los delitos respectivos; no obstante, desde el punto de­

vista doctrinario, nada impide que un joven de 17 años tenga 

un adecuado desarrollo físico y mental, y qua adamás no pa-­

dezca enfermedad alguna que afecte sus facultades; en este -

caso, existiendo la salud y el desarrollo mental, sin duda,·· 

el sujeto es plenamente imputable. 

La Ley Penal vigente fija como limite los 18 años 

por estimar que los menores de esa edad constituyen un mate 

rial humano muy rico y susceptible de corrección. 

Con base en la efectiva capaci~ad de entender y de 

querer, debido a ese mfnimo de salud y desarrollo mental a -

que antes nos referimos, no si~mpre se considera inimputable 

al menor de 18 años. Existen códigos, como el de Michoacán, 

en donde la edad lfmite es de dieciséis años. 

66. 

Esta disposición debería desaparecer y ajustarse al 

principio de mayorfa de edad una vez cumplidos los dieciocho­

años establecido por nuestra Constitución y la legislación penal vigente 
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que como afirma el maestro Fernando Castellanos: "Resultarfa 

absurdo admitir que un mismo sujeto, por ejemplo de diecisi! 

te anos, fuera ps1co16gicamente capaz al trasladarse a Micho! 

cán, e incapaz al permanecer en la capital del país''. {47) 

Sin embargo, situados en el ámbito jurfdico, se d! 

be considerar la imputabilidad corno la aptitud legal para ser 

sujeto de aplicaci6n de las disposiciones penales y, por lo-

tantq, corno ·capacidnd Jurfdica de entender y de querer en el 

campo del derecho penal. Desde este punto de vista, sin du­

da, los menores de dieciocho anos son ini~putables. 

Por ello, cuanta raz6n tiene Rafael de Pina al 

afirmar, recordando a Dorado Montero, que: "el Derecho Penal 

ha desaparecido con respecto a los niílos y jóvenes autores -

de actos típicos penales, y se ha convertido en obra benéfi-

ca y. humanitaria, en un capítulo, si se quiere, de la pedag.Q_ 

gla, de la psiquiatrfa y del arte del buen gobierno conjunt! 

mente". (4B) 

( 47) 

(48) 

Castellanos, fernando. Lineamientos de Derecho Penal. -
Parte General, 6a. Edtcit'ln, Editorial Porrúa, S.A. Méxi 
co. 1971. -
C1 tado por Carrancá y Tr•Jj 111 o, Ra<ll. Derecho Penal Mexi 
cano. parte general. Décimaprimera Ed. Edit. Porraa Mé:­
x·lco, 1977, pág. 789, 
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2.3. CONDUCTA INFRACTORA DEL MENOR. 

El delito es un acto antijurfdico, tipico, culpa-

ble y sancionado por una pena; su autor debe de ser material 

y moralmente culpable. Se dice que una acci6n es culpable, -

cuando a consecuencia de la relaci6n de causalidad entre 

ella y el agente, se le atribuye y reprocha a éste dicha 

acci6n. De aquf se deriva que en la acción culpable, ade--

m5s de dicha relacl6n entre acción y autor, hay un desacue~ 

do con su actuar, fundado en su proceder, al realizar ac--

tos contrarios a la ley. Dichos actos son reprobables, 

pues no son conf0rme a lo mandado por ella. 

La culpabilidad ~s la desaprobación de ciertos he 

chas, que son ejecutados en completo desácuerdo con lo arde-

nado en la ley. 

Lo que se reprocha en la culpabilidad, considerada 

ésta como factor del delito, versa sobre las ligaduras de -­

causalidad mentales entre el sujeto y el hecho. "La peligrQ 

sidad puede ser coincidente con la delincuencia o paralela a 

ella". (49) Al enjuiciar a la culpabilidad, s6lo se toma en­

cuenta el acto aislado. 

(49) Palacios Vargas, J, Ram6n. Delitos contra la Vida. y la 
Integridad Corporal. Ed. Trillas. México. 1978. pág. 34. 



El grado de peligrosid~d, y el grado de antisociabili 

dad del autor del delito, no son la base de la culpabili-­

dad, ya que s6lo sirven de base para determinar la pena y_ 

las medidas de seguridad que deban aplicarse. 

La oase en la antijuridicidad estriba en el nexo entre 

el acto ejecutado y la norma penal, mientras que en la cul­

pabilidad su base es el nexo entre autor y acto, siendo la 

primera de carácter objetivo, y la segunda predominantemen­

te subjetiva. 

Ambas nociones tienen mucho en coman, para haber culp! 

bilidad tiene que existir antes una conducta antijurfdica,_ 

por lo tanto y a pesar de ser §sta un factor determinante,_ 

y la base para la aplicaci6n de las penas, ocupa un 5egundo 

pl~no, respecto de la antijuridicidad en la dogmática del -

delito. 

En la concepci6n sintomática del delito, se trata de­

restar importancia a la antijuricidad como factor base de 

éste, concediendo esta categoría a la culpabilidad, y con 
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sidera el resultado de violar la ley como una muestra de la­

anormalidad mental del autor del delito. 

Esta concepción no aceptada, porque para ella el ~e 

sultado del acto no es factor base del delito, y por lo tan-

to, está en desacuerdo con le establecido en la actualidad en 

la mayoría de los códigos de casi todos los países. En di--

chos códigos es necesario para poder aplicar una pena, que -

antes se haya llevado a cabo un acto típico, o bien que sea-

considerado por la ley como delito, y que este acto sea anti· 

jurídico. "El delito es el acto realizado típ·icamente anti-

jurídico y culpable, sometido a veces a condiciones objetivas 

de penalidad, imputable a un hombre y sometido a una sanción 

penal". (50) 

Antes de ser culpable el autor.de un delito debe -

ser imputable y responsable, de aquí se deduce que ambas no­

ciones son anteriores a la culpabilidad. "Las causas de 

inimputabilidad son la de minorfa de edad, la enfermedad men­

tal, la embriaguez, el sonambulismo y la sordomudez". {51) 

La imputabilidad es un factor primordial de la cul­

pabilidad, está relacionado con la actuación del agente, y -

requiere para existir que dicho agente reuna determinados -­

factores psíquicos y morales, a los cuales la ley considere­

necesarios, para hacer precisamente a la gente responsable -

(50) Jiménez de Azúa, Luis. ):A Le.\'._..'l_ el Delito. Edit. Porrúa 
México, 1981. pág. 63. 

(51) Cuello Calón. op. cit. pág, 407. 
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de sus actos, son el poder conocer y el querer. 

Puede ser responsable un individuo imputable, que -

haya llevado a cabo un acto penado por la ley, y deba dar -

cuenta de dicho acto, por lo tanto, la responsabilidad es -

un deoer jurfdico que tiene el sujeto imputable de responder­

de un acto punible cometido por él. 

La imputabilidad existe antes de realizarse el ac­

to; la responsabilidad se origina en el mismo instante en que 

el hecho es ejecutado. "es imputable todo aquél que posee en 

el momento de la acción, las condiciones psíquicas exigidas, 

abstractas e indeterminadamente por la ley para poder desa-­

rrol lzr su conducta socialmente, todo aquél que sea apto e -

idóneo jurfdicamente para poder observar una conducta que -­

responda a las exigencias de la vida en la sociedad humana. (52) 

Antiguamente no se tomaba en cuenta la culpabilidad 

en el delito, anicamente se le daba importancia al daño causa.­

do; ignorando las causas que lo originaban, por ejemplo, en -

el antiguo Derecho Germ~nico lo decisivo para la aplicación -

de la pena era el hecho dañoso en sf, no la acción culpable.­

Dicha noción de culpabilidad no existía. 

Lo mismo sucedía dentro del Derecho Romano antiguo; 

pero es notable encontrar nociones que podrfan considerarse -

(52) Carrancá y Trujillo, op. cit. pág. 389. 
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como el origen de la imputabilidad y la culpabilidad en legi~ 

laciones tales, como en el código de Hammurabi, en el libro 

de ManG; pero, como decíamos antes, istos son casos excepcio­

nales, lo general era la ignorancia de esos elementos. Pasa­

ron siglos antes de llegar a la noción, de que sin la impu­

tabilidad y la responsabilidad, no podría nadie ser castiga­

do. 

El paso del Derecho Penal objetivo al subjetivo, -

el primero, responsabilidad con base en el resultado; y el -

segundo en causas psfquicas, nos muestra la fecha en que al­

canza el Derecho Penal la cúspide del progreso, y este pro-­

greso se debe principalmente a la influencia del cristianis­

mo y a 1 res u rg i mic:!1 to de 1 Derecho R.oma no.. Ambas i nfl uenc i as -

unidas nos dieron un nuevo concepto, el de la responsabilidad 

moral, y es durante la Edad Media que se lleva a cabo esta -

transformación, y se debe a los teólogos, considerar al li-­

bre arbitrio como el centro del Derecho Penal. Anteriormen­

te no había tenido ninguna importancia, pero a partir de en­

tonces y casi hasta nuestros dfas, perduró el principio de -

que sin libre arbitrio no hay lugar para la aplicación de -­

ninguna pena. La culpabilidad se puede presentar en dos for 
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mas: el dolo o intenci6n, y la culpa o negligencia. Ambas -

se fundan en el acto voluntarfo del sujeto ya que sin dolo -

y sin culpa no puede existir el hecho punibl( 

Una de las doctrinas que se ocupan de determinar la 

naturaleza del dolo, pero que actualmente nadie la toma en -

cuenta, es aquella en la cual el dolo es la voluntad de vio-

1 ar la ley penal. Esto es absurdo, pues nadie comete un de­

lito con el único objeto de violar la Ley, Carrara y otros 

más sustentan la llamada "Teoría de la Voluntad", y segan -

ella, el dolo es "la intención más o menos perfecta de eje­

cutar un acto que se sabe contrario a la Ley". De aquí se -

deriva que para ella, el dolo reside en no querer violar la 

ley, sino en querer llevar a cabo actos que la violen. La 

teoria llamada de la representación, considera como factor 

fundamental el dolo, el conocer y preveer el resultado. 

El dolo no puede definirse sobre la base de esos -

conceptos aislados, debe fundarse su definición sobre los -­

dos: voluntad y representación. Por su contenido, cabe des­

tacar aquí la definición de Cuello Calón, para quien el do-­

lo es "La voluntad consciente dirigida a la ejecución de un­

hecho, que la ley prevé como un delito". (53) 

(53) Cue11o Calón. op, cit. pág. 17. 
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En la formación d~ dolo entran dos factores: uno -

es la voluntad de querer llevar a efecto el acto, otro es -

el prever o reconocer dicho acto. Para que exista el dolo, 

es'indispensable la conjunci6n de ambas 

El problema del conocimiento de los hechos· en re-

1aci6n con los menores, podemos tratarlo asf. El conocimien 

to del hecho comprende lo siguiente: Primero: El análisis -

de los elementos objetivos o materiales de delito; Segundo~ 

El significado del propio hecho; Tercero: El conocimiento -

del cambio o del posible cambio, que en el mundo exterior -

produce o puede producir el delito. 

Faltando este conocimiento anterior, no es posible 

suponer que exista el querer consciente-por parte del suje­

to pues éste sólo puede querer el hecho que con anteriori-­

dad previó, aunque sólo fuera como una mera posibilidad. Y 

sin este reconocimiento no puede exist~r intención. 

El significado del hecho está relacionado con la -

an~ijuridicidad del mismo, por tanto, si el sujeto ejecuta 

un hecho en la ignorancia que éste es un delito, no se le -

puede atribuir a su acci6n el carácter de dolosa. 



El conocimiento de los resultados derivados de la ac­

ci6n delictuosa en el mundo exterior, requiere que el suj~ 

to al efectuar el acto no s61o prevea el resultado, sino -

que precisamente éste sea el objeto de la acción, es decir, 

al obrar el sujeto dolosamente, no sólo conoce los daños -

que va a causar, sino son precisamente esos daños conoci­

dos y queT:do5 por él, la meta de su acción, 

No es indispensable que este conocimiento recaiga so­

bre el resultado visto en una forma rnin1ciosa, es suficie~ 

te con el conocimiento por parte del agente, de que dicho_ 

resultado causar& un daño o podrfa lesionar algdn bien, 

Por muchos años la doctrina que basaba la imputabili­

dad y la responsabilidad en el libre arbitrio de los actos 

hu)ltanos, no tuvo oponentes dentro del Derecho Pena 1, pero~ 

luego surgieron nuevas doctrinas contrarias a aquella, y -

su importancia fue tan grande, que del campo de la filoso­

fía pasó hasta el penal, 

Esta lucha se prolong5 durante muchos años; por un l~ 

do, los seguidores del 1 i bre arbitrio; y por otro, ·odas -

75. 



sus adversarios, Entre e~tos últimos, sobresalen la doc­

trina del determinismo de la escuela positiva italiana, 

Estas dos doctrinas constituyen los polos opuestos, y son_ 

a su vez, los más importantes en lo que se refiert a expli 

car el fen6meno de la imputabilidad y la responsabilidad. 

La doctrina del libre arbitrio considera que, para 

que un sujeto sea imputable y responsable de sus actos, se 

requiere: 
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a) Al llevarse a cabo el acto, quien lo ejecuta debe te­

ner la inteligencia y el discernimiento de lo que es­

U haciendo. 

b) Que su voluntad sea libre, es decir, que no debe es~ 

tar sujeto a ninguna presión, y que si se le presentan 

varias disyuntivas, él puede libremente escoger varios 

modos de conducirse. Al escoger entre ellas la delic­

tuosa, cuando podrfa abstenerse, a este individuo se -

le considera imputable y responsable. 

Pero si el sujeto no tenfa libre su voluntad, o 1gnor~ 
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ba el alcance moral del hecho por él ejecutado, o lo­

impulsa a· obrar algo contra lo que le es imposible lQ 

char, entonces, no se le puede considerar ni imputa-­

ble, ni responsable. 

La doctrina determinista, base fundamental de la -

escuela positiva italiana , se opone totalmente a la doctri­

na de libre albedrfo. Para ella la voluntad humana no es -

libre, está sujeta a influencias provenientes del mundo -­

psicológico y ffsico; para ellos, a la conducta del hombre 

la domina el temperamento y el carácter, e influyen en di­

cha conducta factores procedentes del mundo social en el -

cual el hombre vive. 

Los castigos se imponen siempre considerando la cla­

se de delincuente; asf, es distinto segan se trate de un -

del~ncuente nato, perturbado, o si el delincuente comete -

actos antijurídicos, impulsado por factores producto del -

medio sociai en que vive. 

Se le llama responsabilidad social legal, porque tie­

ne su base en la violación de la ley penal, por el sólo he­

cho de ejecutar un acto penado por la ley, y sin tomar en -

cuenta su condición psicofísica, se hace acreedor al casti-
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go de acuerdo con la peligrosidad del sujeto. 

Sin embargo, como se ha dicho con antelación, la -

imputabilidad es la facultad de conocer el deber, por lo -­

cual intervienen en la misma, la capacidad, la salurl mental, 

el desarrollo del autor, etc. La imputabilidad debe existir 

en el momento de la realizaci6n del acto; ~ste es el momen­

to, independientemente de sus antecedentes, en que se ejer­

cita la facultad de conocer el deber. 

Varios autores, entre otros Luis Jiménes de·AZúa, 

comprenden dentro de las causas de inimputabilidad, la fal 

ta de desarróllo mental y especfficamente dentro de éstas¡ 

la minoría de edad, como se ha dicho, entre otros diversos 

casos de inimputabilidad, que todos se reflejan en la facul 

tad de conocer el deber, tales como los trastornos menta-­

les, la inconcier.cia, etc. (54) 

La culpabilidad en sentido estricto, a la cual se 

ha hecho menci6n en este trabajo, es como se ha dicho, la 

ligadura intelectual y emocional que une al sujeto con el­

acto. Es decir, es un elemento psico16gico relativo al -­

acto de voluntad, por lo que los actos punibles se dividen 

normalmenteen dos grandes grupos: dolosos y culposos, esta 

(54) Jiménez de Azaa, op. cit. pág. 58. 
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división por su parte, se basa en un aspecto primordial: en -

la intencionalidad del agente. 

Se considera que la minoría de edad se traduce en­

una excluyente de responsabilidad basada en inirnputabilidad. 

Asf, existe un sistema especial para regular los actos puni 

bles e ilfcitos de los menores. 

La imputab·flidad, entonces admite grados, y es dif!1., 

rente de persona a persona, entre un individuo y otro, y -

en cierto modo, la mayor o menor imputabilidad estl íntima­

mente vinculada con la representación del resultado y la -

voluntad de produc1rjo, 
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2.4; DELINCUENCIA JUVENIL. 

La expresión. delincuencia juvenil debemos entender­

la en sentido vulgar µero no estrictamente jurfdico, pues ni 

para la ley ni para la doctrina los jóvenes menores de dieciQ 

cho años pueden ser considerados delincuentes. Son infractores 

simplemente, segQn hemos visto en el punto anterior, 2.3 

de nuestra tesis. 

Cabe señalar que merced a la expedición de la Ley -

que crea los Consejos Tutelares (55), fueron derogados los -

articulas 119 a 122 del Código Penal y con ellos el Titulo -

Sexto relativo a lo que se denominaba delincuencia de meno--

res. 

"No hay criminólogo, sociólogo o cualquier estudio 

so del comportamiento humano que no esté de acuerdo en con­

siderar que la antisocialidad infanta-juvenil es un fenóme­

no que acompaña a la historia del hombre. Sin embargo, en 

lo que si existe un marcado desacuerdo es en el concepto -

del fenómeno.'' (56} 

(55) Publicada en el Diario Oficial de la Federación el dfa-
2 de agosto de 1974. 

(56) Tocavén, Roberto. Elementos de Criminologfa Infanta-Ju 
venil, primera edición, edif. Edicol, S.A., México 1979 
pág. 55. 
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Tocavén, en su obra "La Minorfa Penal" cita a Rubfn~ 

y a Midendorff; para el primero, delincuencia Juvenil "Es lo 

que la ley di ce que es"; para el segundo, "Es un comportamie!!. 

to reprobado por la sociedad que provoca la intervenci6n del­

Estado dentro de los lfnites legales concernientes a la edad­

y responsabilidad". (57) 

Tocavén, a su vez, define la delincuencia juvenil: 

"Como un comportamiento que infringe las leyes penales, los­

reglam~ntos y que hace presumir una ten~encia a causar da­

ftos, a sf mismo, a su familia o a la sociedad". (58) 

Este mismo autor también cita a Rodrfguez Manza-

nera, quien definió a la delincuencia Juvenil corno: "Los -

hechos cometidos por menores de dieciocho aftos considera-­

dos. por la ley corno delitos". (59) 

El problema de los menores infractores es de amplias 

dimensiones y de profunda trascendencia política, económica-

y social, de donde se deriva la necesidad que se observa de­

prestar especial atención a niftos y jóvenes para que no in-

curran en conducta5 antisociales. 

(57) Idem. 
(58) Ibid. pá·g. 56 
{59) Ibid. pág. 55 
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Sóbre el particular, c~be se~alar que tan s6lo en el­

Distrito Federal, el 473 de la poblaci6n es menor de edad -

por lo que su atenci6n es una tarea de gran relevancia para 

procurar mejores perspectivas para el desarrollo del país. 

Para destacar aan m&s el problema de los meno~es in­

fractores cabe mencionar que los ingresos al Consejo Tute-

1 ar del D.F., en 1982 y 1983, fueron de 3,554 y 6,272, res 

pectivamente. Lo anterior significa un incremento del 763 

del total de ingresos eh 1983 con respecto a 1982. 

Es importante senalar que el 85% de los menores que 

ingresaron al Consejo Tutelar en 1983, tenían entre 15 y 17 

anos. Asimismo, cabe hacer notar que del total de ingresos 

un 87% fue de varones y el 13% restante.de mujeres. 

Por otra parte, las principales causas de ingreso al­

Consejo fueron: robo (52%}, daílo en propiedad ajena (5%), -

lesiones (5%), faltas de conducta (7%) y otras causas, tales 

como homicidio, intoxicaci6n y violaciones (31%). (60) 

(60) Cfr. Programa Nacional de Procuraci6n e Impartici6n de 
Justicia 1983-1988, pág, 28, 
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3. TIPOLOGIA DE MENORES DELINCUENTES. 

Hay quienes piensan que la antisocialidad infanta 

juvenil es un problema de autoridad y de disciplina, de fal 

ta de autoridad y de insuficiencia en la represión violenta 

de los menores infractores, Considero que quienes asf píen 

san están equivocados, porque pretender combatir la antiso-

cialidad con la supresi6n del antisocial es tan err6neo co-

mo querer curar la tos cosiendo los labios del enfermo. 

Estamos convencidos de que lct antisocialidad es -

una enfermedad social con profundas rafees y cumo toda en--

fermedad con una serie de signos y síntomas peculiares que­

distinguen a los distintos tipos de delincuentes. 

Las soluciones positivas sólo pueden derivarse de 

un estudio profundo de la conducta antisocial y de las cau-

sas criminógcnas, entendiendo por conducta antisocial; "To-

do aquél comportamiento que va contra el bien Comdn" (61) y 

por causas crimin6genas "la condición necesaria sin la cual 

un cierto comportamiento no se habría jamás manifestado~ (62) 

(61) Rodríguez Manzanera, Luis, Criminologfa, Editorial Po­
rrúa, S.A., 3a, edición, México, 1982, pág. 21. 

(62) ldem., pág, 460, 
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La causa crimin6gena tiene forzosamente un efecto. 

que es la conducta antisocial, si no existe esa causa no te_!! 

dremos la conducta, 

La tendencia en el tratamiento de los menores in-

fractores ha sido primera~ente punitiva, después de reforma 

y la actual debe ser prevención. Por prevenir d?be entcn--

derse prever, conocer de antemano un daílo o perjuicio. En­

materia criminológica prevenir es "conocer con anticipación 

la probabilidad de una conducta criminal disponiendo las me 

didas necesarias para evitarla". (63) 

De acuerdo con la clasificación de Don. C. Gibbons, 

"existen nueve modalidades de menores delincuentes: 

l. El Pandillero Ladrón. 

I l. El Pandillero Pendenciero. 

I I i. El Pandillero Ocasional. 

IV. El Delincuente Casual-No Pandillero. 

V. El Ladrón de Automóviles. 

V l. E 1 Drogadicto Heroinómano. 

VII. El Agresivo de Peligrosidad Extrema "Matón". 

VIII. La Joven Delincuente, 

IX. El Delincuente Psicópata. 11 

(63) !bid.' pág. 126. 
(64) Gibbonr. C. Don, op. cit. pág. 109. 
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3.1. EL PANDILLERO LADRON. 

Configuraci6n de delitos.- Este infractor incurre 

en diversas faltas contra la propiedad ajena, incluyendo -­

latrocinios graves y robos en serie. Tambi6n puede verse -

comprometido en actos de vandalismo, en robos de autorn6vi--

1es y trasgresiones de índole sexual. Dos modalidades de de~ 

carric sexual en que incurre son el consentimiento por di 

nero en actos de homosexualidad y las orgías o "encerronas" 

pandilleriles. Aunque es verdad que ese tipo de delincuen­

cia se muestra muy vers5til en sus delitos, sin embargo, se 

siente más atraido hacia los que le dejan dinero en efecti­

vo. (65). 

Escenario de interacción.- Se suele catalogar a -

estos jóvenes como "pandilleros" por sus frecuentes lazos 

de asociaci6n con otros camaradas tambi6n delincuentes. 

Observemos, que algunos actdan en compaHia de camaradas 

que son al mismo tiempo, sus hermanos o parientes consan­

guíneos. 

l..!1!i1_9~Jl_y_ropia.- La imagen que de sí mismos tienen 

estos trasgresores es de delincuentes. Se sienten seguros -

de sf mismos y de su "sangre fria". Se enorgullecen de su -

fama de "rebeldes". 

(65) Gibbons C. Don, op. cit. pág. 112'. 

.;-' 
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Actitudes.- Los individuos aquí clasificados ma­

nifiestan actitudes antisociales: marcada hostilidad hacia­

los agentes de la policfa, juzgados, tribunales, agencias -

del ministerio pGblico, instituciones correccionales y, en 

general, también hacia los ciudadanos apegados a la ley. -

Frente al trabajo mantienen actitudes negativas manifesta~ 

do que "s6lo los imbéciles trabajan". 

T ra.)'e ~to r_~d~-~c:l!!~<jJí_Q_,_ - S ue 1 e en contra r se en 

todos estos adolescentes una temprana iniciación en activi 

dades antisociales,a veces desde la edad de ocho o nueve -

afias. Asimismo, el patrón de complicidad delictuosa indi­

ca trasgresiones cada vez mJs graves y frecuentes. También 

hay una rápida evolución en la imagen propia, desde consi­

derarse en un principio no-delincuentes, y experimentar -

después cierta tensión antisocial, hílsta culminar en la -

aut.oimagen definida de "delincuentes" 

Clase social.- Los infractores aquí clasificados 

provienen de los sectores marginados de las ciudades: han 

vivido en barrios contaminados donde prolifera el mal eje~ 

p1o de los criminales. 
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Antecedentes f~_f!!.!_lJ.il_~.- Suele haber en el histo­

rial de estos trasgresofes; un rechazo por parte de la fami 

lía y falta de protecci6n frente a malos ejemplos de delin-

cuencia. En las relaciones familiares no suele hallarse una 

situación marcadamente conflictiva, sino más bien cordial -

entre todos. 

No obstante, casi siempre le ha faltado al joven-

infractor la supervisión cuidadosa y solícita de sus padres. 

A veces, los demás miembros de la familia también s~ han --

visto envueltos en actividades delictuosas, los mismos pa-­

dres del joven tienen con frecuencia antecedentes penales. 

Por eso, cuanta razón tiene Middendorff cuando --

afirma que: "El medio ambiente más importante de una perso­

na y por ello tambi~n de los jóvenes es su familia, es la -

primera responsable de su evolución buena o mala". (66) 

3.2. EL PANDILLERO PENDErlCIERO. 

Caracterfsticas de Identificación: 

Configuración de delitos.- Este tipo lo forman ado 

(66) Middendorff Wolf, Criminologfa de la Juventud Trad. Jo­
sé Ma, Rodríguez Oevesa, Edit. Ariel, S.A. Barcelona, -
1963, pág. 112. 



89. 

lescentes varones que son miembros de las "pandillas de va­

gos que merodean en las calles citadlnas y se dedican a 

"armar broncas" (pleitos pandllleriles). Gran parte de las 

actividades de estos trasgresores no es delictuosa, pues se 

dedican a "vagabundear" o a hacer corrillos en sus guaridas 

favoritas. 

Algunos de estos jóvenes experimentan con drogas 

enervantes, y otros se procuran satisfacciones sexuales con 

las chicas del barrio, ya sea en privado o bien organizando 

encerronas colectivas. 

A veces también incurren en actos de latrocinio, 

pero no en 1 a forma sistemática ni con la frecuencia de los 

adolescentes del tipo anterior. El desm§n en que m&s rein­

ciden, y que da mayor trabajo al cuerpo policial y a las -

t r ~ b aj ad o r it s so e i a 1 es , es e 1 de 1 as "broncas de pan di 11 as '~ 

donde los grupos ventilan sus rivalidades entablando verda 

deras batallas campales. 

Escenario de interaccidn.- A diferencia de los in 
dividuos clasificados en el tipo !, los pandilleros pendenci~ 

ros si pertenecen a organizaciones delictuosas bien defini--
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das y que inclusive ostenten emblemas y distintivos en el ve~ 

tir. Asf pues, los vemos agruparse formalmente en asociaciQ 

nes como los "Pumas", los "Gatos", etc. 

Imagen propia.- la imagen que de sf mismos tienen 

los pandilleros pendencieros, no está tan coloreada'de tona 

lidades delictivas como era el caso de los pandilleros in -

clufdos en el tipo anterior. Estos trasgresores más bien -

se conceptOan a sf mismos como miembros de una "pandilla re 

belde", que como delincuentes propiamente dicho. 

Actit~~~.- Sus actitudes giran alrededor de una 

idea central, que consiste en creer que el mundo les niega-

casi todas las opartunidades. No es tanto que les disguste 

trabajar como cualquier hijo de vecino •. sino que dudan mu--

chfsimo de tener alguna vez oportunidad de conseguir un --

trabajo ventajoso. 

Trayectoria de actuación.- la trayectoria de es-

te tipo se inicia desde los años de adolescencia. la afil~ 

ci6n con los camaradas pendencieros culmina en actos repeti 

dos de riñas callejeras y otro tipo de infracciones. Tal -

parece que muchos de estos jóvenes "vagos" terminan por --
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reajustarse a una vida social morigerada: se casan, consi-­

guen un empleo y demás. A estos j6venes les favorece, gen! 

ralmente, la falta de ejemplos próximos de criminalidad que­

emu1ar. 

Clase social.- Los trasgresores de este tipo pro­

ceden de los sectores urbanos y residen en los barrios bajos 

o en las zonas de viviendas populares. En uno y otro caso.­

el medio ambiente que los rodea esta más "desintegrado" que 

el dtro de donde proceden los delincuentes del tipo I; se -

trata de ambientes donde no hay organizaciones comunitarias 

bien constituidas ni tampoco patrones estables de conducta = 

delictuosa. 

Lo que caracteriza este medio ambiente es un fnd! 

ce muy alto de población flotante; el aspecto que tienen es 

el de una especie de "Selva Sociológica" sin articulaci6n -

social. Se ha visto que las modalidades más extremosas de­

pandillerismo pendenciero prospera en las grandes metr6po--

11s donde es más notoria esta manera de vivir". 

Actualmente, cada vez se observa con mayor frecue_!! 

cía que no sólo en los barrios miserables proliferan los me-

no res infractores, ya que en las zonas residenciales de fami 

11as ricas también se da este fen6meno social. Como acerta-
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damente señal a Kvaraceus.: "Hoy día ya no puede decirse que -

la delincuencia de menores se limita a un determinado grupo­

socio-econ6mico. Hay cada vez más indicadores del aumento -

del número de adolescentes de clases adineradas que delio--

quen". (67) 

Anteceden~es familiares.- El ambiente familiar del 

pandillero pendenciero tiene una nota predominante: los pa­

dres, por lo general, acaban de llegar recientemente a la -

metrópoli. Los padres de estos jóvenes pasan apuros para -

encontrar empleo y se sienten bastante desconcertados fren-

te a las condiciones de vida de las grandes ciudades, en mu 

chos casos reprueban las actividades delictuosas de sus hi­

jos, pero estln incapacitados para meterlos al orden. A di 

ferencfa de los padres de familia de lo~ delincuentes tipo­

!, ellos si son portadores de actitudes soctale; positivas. 

3.3, EL PANDILLERO OCASIONAL. 

Antes de analizar este tipo. conviene hacer al~u­

nas advertencias. Los sectores econ6micamente marginados.­

que tienen índices de delincuencia muy elevados, muestran -

una gran diversidad de patrones de delincuencia juvenil. 

(67) Kvaraceus C. William. La Delincuencia de Menores, 
Unesco, 1964, pág. 21. 
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Hay adolescentes que se hallan sumamente comprometidos en -­

diversos delitos y encajan dentro del tipo I 6 del tipo II. 

Hay j6venes que se conservan básicamente sin tacha. Final­

mente, hay otros j6venes que se dejan arrastrar ocasional-­

mente a la comisi6n de delitos, pero manteniéndose más bien 

en la periferia de las operaciones pandilleriles delfctuo-­

sas. Estos j6venes no pueden quedar incluídos en el tipo I 

ni en el II, pero tampoco se les puede considerar no delin-

cuentes. 

Sobre la interacci6n de los factores que contribu-

yen a ger.erar conductas antisociales entre los jóvenes, cabe 

destacar el pensamiento de West: "Entre familias de la cla­

se baja muchos residen en barrios miserables, no limitan el-

nGmero de hijos y sufren pobreza y falta de educacl6n. Dt--

cho de otro modo, los factores adversos tienden a presentar-

se .todos juntos y a actuar recfprocamente unos sobre otros -

hasta el punto de crear una situJci6n productora de delitos".(68) 

Configuración de delitos.- En algunos casos, los -

pandilleros ocasionales participan en rifias, y otras veces -

cometen robos y vejaciones. En su edad mSs temprana, no es-

posible distinguir sus activ~dades delictuosas de las de los 

t1pos I 6 II, pero en 1a medida en que incurren en sucesivas 

(68) West D.J. La Delincuencia Juvenil, traducción de Juan -
God Costa. Ed, Labor, S.A. Barcelona, 1973, pág. 52. 



infracciones· es posible hallar un contraste, porque se van 

haciendo cada vez menos se~ias y frecuentes. 
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Escenario de irtteraccf6n.- Los actos delictuosos­

se perpetran en compafifa de camaradas, en ocasiones en gru­

pos bien definidos y, en otras, un tanto desarticulados; sin 

embargo, es muy coman que e~te trasgresor cometa sus fecho­

rías s61o para udivertirse". Lo que es más, el grupo de d_g_ 

lincuentes lo mira corno acompañante ocasional, no asfduo, y 

asf se considera él mismo. En cualquier análisis sociométrj_ 

co de la organización de las pandt1·1as, este delincuente -­

aparecerfa clasificado marginal.mente; es decir, sus campa"_!! 

ros verfan en él una especie de "agregado", sin acordarle -

mayor estima. 

Imagen propia.- Estos trasgresores ocasionales no 

se consideran a sf mismos "de11n~uentes". Si bien es verdad 

que dan muestras de percibir la fndole tortuosa de sus act! 

vidades, no dejan de señalar la diferencia que los separa -

de los demás pandilleros que sf pasan por ser "verdaderos -

delincuentes«. En consecuencia, hay cierta ambigUedad en -

la posic16n que mantienen dentro del grupo pandi11eril, 

Actitudes.- Los pandilleros ocasionales muestran 

cierta hostilidad h~cia la policfa y frente a los represen­

tantes de la 1ey. No obstante s1 considerarnos ~ue casi todas 

las personas ~ue pertenecen a la clase obrera ~uestran -

-hasta cierto punto- algiln grado de hosti1idad para con 
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la poltcfa, resulta que las actitu~es "antisociales" de es­

te trasgresor no resaltan especialmente en los medios donde 

se mueve. 

Tr'!J:'.ectoria de actuación.- A menudo los delincue~ 

tes ocasionales se i~ician desde edad temprana. En algunos 

casos continQan delinquiendo por varios anos; otras veces -

ponen fin a sus malos hábitos relativamente pronto. En uno 

y otro caso, el desenlace de la delincuencia ocasional vie­

ne a ser un reajuste en la vida adulta y la conversión a -

ciudadanos honrados. (69) 

Clase social.- Los pandilleros ocasionales proce­

den de las barriadas pobres de las metrópoli~. En este se~ 

tido, su procedencia coincide con la de los tipos J y II. 

Antecedentes familiares.- En algunos aspectos --

. coinciden con los de los tipos I y II: los tres tipos de­

pandilleros provienen de familias de la clase trabajadora. 

Sin embargo, estos trasgresores ocasionales han tenido fa­

milias donde el control y la supervisión sobre los hijos -

'es m&s cuidadosa. Adernls sus padres son, en la mayorfa de 

los casos, ciudadanos sin ningún antecedente criminal. Y, 

lo que es más importante, los padres de este delincuente o 

pandillero ocasional han tenido cierto éxito para encfiuzar 

lo por el. camino de la buena convivencia social, inculcán-

(69) Gibbons C. Don. Op. cit. pág. 119. 
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dole aspiraciones de superación, de llegar a ocupar un pue~ 

to prestigiado ..• , es decir, lo han provisto de ciertas de­

fensas contra principios ilegales. 

3.4.EL DELINCUENTE CASUAL NO PANDILLERO. 

Entre tantas modalidades de delincuencia juvenil, 

hay otro patrón reconocible: el de los adolescentes que pe~ 

petran delitos sin pertenecer B ninguna pandilla identific~ 

ble. Este género comprende dentro de sf varias especies, e~ 

tre ellas, la del delincuente casual no pandillero. Estos­

jóvenes tal vez cometan algdn desmán en compaHfa de otros ca 

maradas, pero en dichos casos se consideran y definen a sí 

mismos como amigos, ninguno de los participílntesdel delito -

se e o ns i de r a "de 1 i n cuente " 

Otras veces, los delitos perpetrados reproducen -

un patrón totalmente individualista de conducta. En los c~ 

sos donde participan varios cómplices, la acción delictiva 

es algo que se permite, no se exige requisito de admisión -

al grupo. Más adn, la interacción dominante en el cfrculo­

de camaradas, es de un orden no delictuoso. 



Configura~fón de delitos.- Aquf es donde debemos -

clasificar las trasgresiones relativamente ligeras e infre­

cuentes de los adolescentes que tien~n esta disposición - -

"latente" (asf 11amada, a la delincuenc1a). Estas pequeñas 

trasgresiones van desde el hurto de menor cuantfa, el manejo 

de vehfculos sin licencia~ fumar, emborracharse y hasta la­

ejecución de ciertos actos de vandalismo. En algunos casos, 

las ofensas llegan a causar graves daños, pero esto sucede -

más bien como excepción. 
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Escenario de interacción.- Estos trasgresores - -

operan en compañfa de otros jóvenes que no pasan por delin-­

cuentes ante la sociedad de los adultos, ni tampoco se cons! 

deran como tales ellos mismos, El grupo de camaradas se de­

dica a actividades ilícitas que son ordinarias entre jóve-­

nes, pero no falta quien o quienes cometan, de cuando en cuan 

do,,alguna pequeña infracción a la ley. Dentro del grupo, -

no se pierde prestigio por haber participado en algGn delito, 

pero tampoco se consigue con ello una mejor reputaci6n. Los 

actos del ictuosos pertenecen al género de lo permisible, pe­

ro no son acreedores de alguna menc16n honorffica envidiable. 
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Imagen Rropia~- Estos j6venes tienen de sf mismos 

un concepto de "no-delincuentes". En el caso de llegar a -

ser aprehendidos, suelen reconocer que obraron torcidamente, 

y tienden a exhibirse como apenados y avergonzados. Los 

trasgresores miran sus delitos como diversiones, no como ma 

nifestaciones de verdadera delincuencia. 

Actitudes.- Quienes pertenecen a este tipo se -­

caracterizan por mantener actitudes prosociales; no demues­

tran hostilidad en contra de la policfa ni de las trabajadQ 

ras sociales. 

Trayectoria de actuaci6n.- Las actividades delic 

tuosas se inician a muy diversa edad, prevaleciendo empero­

la época de los trece a los diecinueve años. Los delitos -

son pocos en nümero y casi nunca graves; dejan de cometer­

se, cuando el trasgresor sale de los planteles de ensenan-­

za media. 

3.5. EL LADRON DE AUTOMOVILES. 

Configuración de delitos.- Los paseadores escand! 

losas roban automóviles para armar fiestas al volante no -

con el propósito de "desmantelarlos" d de lucrar. Dentro -
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de sus propias comunidades, estos ladronzuelos tienen fama­

de "libertinos" porque les gusta emborracharse y andar en -

compañía de chicas "libertinas" corno ellos. Sin embargo, -

casi todas sus actividades ilícitas se limitan a robar autQ 

móviles y rara vez se ven envueltos en otros delitos contra 

la propiedad ajena. 

3.6. EL DELINCUENTE DROGADICTO-HERO INOMANO. 

Dentro de los tipos I, II y III, hay jóvenes que -

experimentan ocasionalmente con narcóticos, sobre todo con -

mariguana. Algunos de ellos hasta llegan a probar "las deli 

ci as" del opio y sus derivados. No obstante, no es común -­

entre los trasgresores juveniles habituarse a una droga en -

especial, o enviciarse definitivamente con alguno de los -­

enervantes más perniciosos, la heroína, por ejemplo. Los " 

j6v.enes adictos u las drogas "her6icas" - que son las más -

perniciosas- forman un tipo separado. 

3.7. EL AGRESIVO DE PELIGROSIDAD EXTREMA - "EL MATON" 

En la literatura crirninol6gica comprobamos que ad! 

más del pandillerismo pendenciero hay otra modalidad de con-
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ducta agresiva - susceptible de yrados- en los individuos -

que se caracterizan por una lfnea de conducta relativamente 

asocial. En el grado m5s extremoso se encuentran los agresQ 

res más asociales que perpetran atentados graves y tortuosos 

en contra de victimas humanas o animales. En los grados in­

feriores de la escala están los delincuentes menos agresivos 

que entablan peleas a pufietazos y pendencias de ese g~nero. 

Como afirmara atinadamente Kvaraceus: "En general 

parece que la violencia es cada vez mds una característica 

de la delincuencia de menores. La violencia no se limita­

forzosamente a los delitos contra las personas, sino que -

también ocurre en los delitos contra la propiedad". (70) 

3.8.LA JOVEN DELINCUENTE. 

Configuraci6n de delitos.- Las j6venes delincuen­

tes suelen comparecer ante los Tribunales de Menores por -­

delitos de muy variada tipificación: "rechazo de autoridad" 

"descarrfo", "faltas a la moral" y "desenfreno sexual". Sin 

embargo, son las acusaciones de índole sexual las que en la 

mayorfa de los casos, provocan la intervención de las auto­

ridades. Lo comün es que se les sorprenda cometiendo actos 

(70) Kvarace~s. op. cit., pág. 20. 
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de promiscuidad sexual, o bien que den lugar a la presunci6n 

de que están próximas a cometerlos. 

Pero hay un rasgo especial en el desenfreno sexual 

de las muchachas a quienes la sociedad clasifica como delin­

cuentes ••• ; es decir, aan.siendo incontable el nam ro de mu­

chachas que se permiten contactos sexuales la gran mayorfa -

de ellas no pasan por delincuentes, y sólo las que tienen 

por costumbre rodearse de jóvenes "desenfrenados" y cometen_ 

a:tos sexuales palpables y promiscuos, son las que van en ca 

mino de quedar "fichadas". 

3.9. EL DELINCUENTE PSICOPATA. 

Es aqudl que incurre en infracciones a la ley en -

virtud de problemas de índole mental, lo qué se pone de maní 

fiesta en su conducta cotidiana, en la cual puede observarse 

una marcada hstilidad hacia el medio en que vive. 

3 • 1 O. O P I N I O N • 

En lo personal considero que actualmente la tipolQ 

gía presentada por Gibbons resulta limitada, ya que en estos 

momentos la diversidad de formas en que puede manifestarse -

la conducta antisocial de los menores infractores rebasa y -
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en mucho a los nueve grupos de la clasificación antes cita­

da. 

Esto se debe, eñtre otras causas, al fuerte creci 

miento demográfico observado en las grandes ciudades, los -

efectos de la crisis econ6mic~ que estamos padeciendo y que 

ha deteriorado los niveles de vida de la población, la in-­

fluencia negativa que a veces ejercen los medios masivos de 

comunicación, al fuerte incremento que han tenido el alcoho 

lismo y la adicción a las drogas, todo lo cual está afecta~ 

do terriblemente en la formación de la ninez y de la juven­

tud. 

En realidad podrfan intentarse diferentes clasi­

ficaciones, agrupando a los menores inf~actores según su -

estrato social, posición económica, nivel educativo, tipo­

de conducta antisocial en que incurre con más frecuencia -

manera como actda, forma de asociación delictuosa, etc. 

Por otra parte, Gibbons pone mucho énfasis en se 

ñalar que son los barrios pobres, los hogares humildes, de 

donde provienen básicamente los menores delincuentes, Por 

mi parte, considero oportuno seílalar que, a mi modo de ver, 
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no es la modestia o pobreza de los hogares lo que de manera 

preponderante genera este tipo de infractores, sino la pre­

sencia de otros factores de índole psicológica, social y 

cultural, como son 1 a asusencia del padre o de la madre, y­

en algunos casos de ambos; la desintegrac~6n familiar, la -

influencia del alcoholismo o de la drogadicci6n, factores -

que igualmente se presentan en las colonias residenciales,­

en el seno de las familias adineradas, donde también son nQ 

torios los fndices de infracciones cometidas por menores. 

Sobre el particular, vale la pena destacar que, -

si bien la miseria puede llegar a constituir una causa que-_ 

~ropicie que los menores incurran en actos ilícitos, no es­

fista la causa principal que genera el problema, ya que en­

tre ndcleos de elevada posición econ6mica y soci~l tambifin 

se observa este fen6meno. 

Analizando el problema con toda objetividad, es -

dificil asegurar que un solo factor, por ejemplo, Ja desin= 

tegración de la familia, genera la aparición de la conducta 

antisocial por parte del menor; más bien, habría que con­

c1uír, en base a la diversidad de estudios que se han efec­

tuado - socioecon6micos, psicológicos, de personalidad, am_ 

biente ft1rnilíar, etc.- ~~~i!..~§n de diferentes 

factores; unos internos, derivados de la PJ:.Q.P..i~ersonali-
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dad del menor - deficiencias en Jl desarrollo f(sico y men­

tal, malos hábitos, vicios, escasa o nula escolaridad, acti 

tudes negativas hacia los demás, etc.-, y otros de carácter 

externo - desintegraci6n familiar, abandono, miseria, desem­

pleo1 malos ejemplos de adultos, alcoholismo, drogadicción, 

etc.-; los ~ll forma combinada ejercen una infl~~~~ 

que p_uede lleqar a ser determinante p~~ los menores in­

curran en infracciones a la leJ:.!.. 

Por todo lo anterior, insisto en la necesidad de 

que se defina, por parte del Estado mexicano, una polftica 

de protección de la niñez y de la juventud, a fin de gara~ 

tizar su pleno desarrollo ffsico, mental, emocional y espir! 

tual, lo que sin duda se traducirij en mejores ciudadanos pa­

ra el futuro de M~xico. 

Una polftica que, en principio, reclama un capftu­

lo especial de nuestra Constituci6n donde se estabiezcan los 

"Derechos Fundamentales del Menor". 

Una polftica que deberá ser integral, es decir, -

que procure satisfacer las diversas necesidades que plantea 

el desarrollo sano y equilibrado de los menores: educación-
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salud. seguridad social, protecct6n y ort~ntac16n. 

La atención de la ninez y de la juventud debe ser 

una responsabilidad compartida por todos los sectores socia 

les. De ninguna manera podernos ni debemos considerarla co­

mo una obligación exclusiva del gobierno, es fundamentalmen 

te un compromiso de los padres, de los maestros, de cada -

ciudadano, vigilar y procurar por la formación de los menQ 

res, pues no hacerlo serfa descuidar el destino de nuestra 

nación. 



e A p I T u L o e u A ft T o 

LA READAPTAClON DE LOS MENORES tttFRAtlORES 



4.1. LA CONSTITUCION DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

Las d1spostc1ones qun en materia de menores~ fue-­

ron 1nclufdas dentro del texto de la Constituct6n de i917, -

no tienen antecedentes en.la~ constituciones que anteriores­

ª ésta rigieron en nuestro pafs. 

La Constituct6n de 1824, fruto de la lucha de i~d~ 

pendencia, plasm6 los Ideales largamente acariciados por el 

pueblo mexicano durante tres siglos de dominaci6n, pero no -

se ocupó en ninguna de sus disposiciones del tratamiento 

que deberfa d~ darse a los menores de edad. 

La Constitución de 1857, en cuya elaboracf6n la -

preocupación primordial fueron los ~Derechos Fundamentales­

del Hombre", se olvfd6 también del ciudadano en formación y 

nada dijo del menor de edad. 

Pero, ni siquiera el Constituyente de 1917, que 

indudablemente tuvo el acierto de seílalar nuevos rumbos a -

la vida nacional, a través de disposiciones jurfdicas que -

eran indispensables para lograr una vida digna dentro de un 

marco de libertad, justicia y democracia, lleg6 a vislumbrar 
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la necesidad de someter la legis1ación secundaria a un mfni-. 

mo de principios que aseguraran al individuo, durante el pe­

rfodo transitorio de la minorfa de edad, un régimen jurídico 

acorde con sus necesidades. 

El Organo Constituyente Permanente, a través de -

reformas posteriores, en beneficio de los menores; previ6 -

la creaci6n, por parte de la Federaci6n y de los gobiernos 

de los Estados, de instituciones especiales para el trata-­

miento de menores infractores, segün reforma del 23 de ene-

ro de 19E5, al artfculo 18, adicionándole el p6rrafo cuarto 

que determina: 

"La Federaci6n y los gobiernos de los estados es­

tablecerán instituciones especiales par~ el tratamiento de­

menores infractores". (71) 

Más recientemente, en virtud de las reformas cons 

titucionales publicadas en el Diario Oficial del 31 de di-

ciembre de 1974, se creó un nuevo artículo 4o., destinado a 

la protección de la familia, en cuyo quinto y ültimo párra­

fo se afirma que: "Es deber de los padres preservar el de-­

recho de 1 os menores a la satisfacci6n de sus necesidades y a la S-ª. 

lud ffsica y mental, La ley determinará los apoyos a la --

(71) Constitució~ Polftica de los Estados Unidos Mexicanos, 
77a. edici6n, Editorial PorrOo, S.A. Mªxico.1985, pág. 
15. 
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protecc16n de los menores, a cargo de las. instituciones pa­
blicas." (72) 

A excepción de las disposiciones antes citadas, -

que en forma breve y aislada se ocupan del menor, en nues­

tra Carta Magna, no existe de hecho una verdadera regula-­

ci6n sobre los derechos del menor, donde se garantice su 

integridad ffsica, .mental y emocional y se promueva su pl! 

no desarrollo. 

Una regulijci6n constitucional que, al mismo tiem­

po, defina los principios generales a que debe someterse la 

1egislac16n secundaria en materia de normas tutelares del­

menor. 

Hace falta pues, una 1egislaci6n más completa 

donde se precise la funci6n del Estado en lo referente a -

la protección de la niñez y de la juventud. 

Sobre el particular, es interesante mencionar la 

iniciativa que en este Año Internacional de la Juventud ha 

lanzado el CREA (Consejo Nacional de Recursos para la Ate.n 

ci6n de la Juventud), en el sentido de formular una Ley --

(72) Idem, págs, 9 y 10. 
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Federal de la Juventud, por medio de la cual se garantice el 

pleno acceso de los J6venes a los beneficios de la educación, 

la vivienda, la salud, la seguridad social, la cultura y la 

recreación. 

Por fortuna, dentro de nuestro Derecho Penal, es -

ya generalmente aceptada la teorfa de la inimputabllidad del 

menor; ésto lo coloca al margen del campo de la represión; 

considerando que sólo le sean aplicables medidas tutelares o 

educativas; de ahí, se trata de evitar que los menores ten--

gan contacto con los delincuentes y con las mismas autorida-

des encargadas de los mayores; no solamente en cuanto a la 

ejecución de la medida que se les aplique, sino en todo mo-

mento, o sea, desde la perpetración del hecho tipificado 

por la ley como delito, hasta el agotamjento dela medida tu 

telar o educativa impuesta. 

Ya sugerfa el Diputado Saúl Rodiles al Congreso -­

del Constituyente, desde el 23 de enero de 1917, en 1a dis-

cusión sobre el trabajo de los menores: "El pequeño no es -

un organismo igual al grande, sino u~ organismo en vfas de 

formación" (73), por lo tanto requiere la creación de instit_!! 

clones sociales y educativas que estarfan dedicadas a for--

(73) Diario de los Debates del Constituyente de 1916 - 1917 
Tomo II. Página 610. 
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marlo y proteger1o de acuerdo con el desehvolvimiento del -

individuo. 

En efecto,no pueden ser los mismos procedimfontos, -

ni aún si mi 1 ares, los que se apl 1quen al presunto del i ncue!I. 

te y los destinados al menor, por lo cual deben ser distin­

tas las autoridades competentes en uno y otro caso. 

Respecto al presunto delincuente, se tiende a de­

terminar la responsabilidad penal para la aplicación o na­

de la pena prevista, en tanto, por lo que se refiere al me­

nor, no puede existir responsabilidad penal alguna, por lo 

cual el 6rgano competente, a trav~s de un procedimiento 

16gicamente distinto, tiende a la vez, a la comprobaci6n -

de la comisión de la infracción y a buscar las causas que 

la originaron, para tratar de combatirlas mediante la ac­

ci6n tutelar o educativa procedente. 

Sin embargo, la adición constitucional, la cual venimos 

comentando, fue omisa, respecto a lo que debe observarse­

desde el momento en que el menor se coloca er. situación de 

presunto infractor, hasta que se compruebe que en efecto­

lo es; quedando solamente patente en la norma, que en el­

tratamiento de readaptación de los irfractores, unos Org! 
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nos deben ocuparse de los menores y otros de los mayores. 

Esto di6 lugar a que, al crearse estas instituciQ 

nes, se les diera la denominuci6n totalmente impropia de 

Tribunales para Menores y corno consecuencia; no obstante que, 

conforme a las normas del Derecho Penal contemporáneo, por­

lo general, se considera a los menores infractores como no­

del incuentes. En M6xico sf se les juzgaba y se les imponfa 

sanciones, por lo cual, en el procedimiento que se les se-­

gufa debfan respetarse las garantfas individuales de legal! 

dad,mfsmas que se conceden a los mayores cuando son deteni­

dos como presuntos delincuentes. 

Esto significaba un lamentable atraso de nuestra­

legislaci6n, al considerar al menor como sujeto activo del­

deiito, y por lo tanto, susceptible de ser aprisionado para 

castigo y no para simple medida tutelar o educativa. 

Por fortuna, el 2 de agosto de 1974, se promulgó 

la Ley que da vida a los Consejos Tutelares para Menores -

Infractores, organismos creados con una orientación diferen 

te a la que tenfan los Tribunales para Menores. 
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Con la aparici6n de estos Consejos ha sido posi~­

ble dar un tratamiento especial a los menores infractores y 

no un trato de delincuentes. Aquí se pretende rehabilitar 

los y educarlon, no castigarlos, como veremos en el capftu­

lo siguiente, al referirnos a la importante función soctal­

de dichos organismos. 

4.2. LA READAPTACION DE LOS MENORES INFRACTORES. 

Las medidas tutelares tienen o deben tener como --

principal objetivo, la readaptaci6~ de menores trasgresores 

de 1 a no rrn a . g_~t:_a re adapta e i ó n se 1 o gr ad - s 1 es b 1 en a p 1.:!_ 

cada la terapia correccional readaptatoria en los menores.­

para su corrección conductual con tendencia desviada--~-~ 

vis de una seri~ de t6cticas c~nc~etas que se apliquen con­

el propósito delibe~ado de modificar los ~actores que origi 

nan la conducta antisocial desviada de. los menores infracto 
- -

~~ t·íenen como objetivo, inducir un cambio en todos los 

factores inherentes a él, esto es, a través de la sustancia 

ci6n te6tica del tratamiento impuesto. Ese cambio es la -­

readaptación. 

La terapia de readaptaci6n se ha fntensfficado - -

en forma parale1a con la idea de mejorar el aspecto humano, 

mfsmo qua con e1 paso de1 tiempo se ha ido deteriorando, ~ 
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Igualmente se ha fomentado la conciencia de la necesidad y -

del deber de rehabilitar a los infractores. 

Asf,vemos con satisfacción, que en la instrumenta­

ción efectiva de estos criterios han recibido impulso, tanto 

la tmplantaci6n de practicas humanitarias, como la adminis­

tración de tratamientos terapéuticos, dos tipos de trata-­

miento fusionados. 

Las reformas humanitarias. en el campo correGcio­

nal son toda la serte de cambios introducidos en los Qltimos 

años, tendientes a reducir el castigo, a suavizar aquellas 

medidas rigurosas empleadas en contra de los menores, subs­

tituyéndolas por otras que son menos punitivas. 

Todo esto, se une a la firme convicción de· los -­

législadores, de que el menor transgresor no merece un cas­

tigo, tanto por sus caracterfsticas ffsicas, como por 1as -

causas mismas de su antisocialldad, y que deben ser so~eti­

dos a un régim~n asistencial, educativo y jurfdico especial. 

Esto se ubica en un Derecho Independiente del Derecho Penal, 

y que se denomina "Derecho de Menores", el cual está desli-

9a~o en todo del Derecho Penal. 
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Asf, en lugar de ejercerse un derecho represivo -

por medio de las leyes, el Estado toma a su cargo exlus1vo-­

la tutela de dichos menores, cuando éstos estén desampara­

dos, y asf la ejercita sobre los que moral y materialmente 

son fácil presa de conductas desviadas antisociales; sobre 

quienes se encuentran en situación irregular, asf como los 

que se encuentran en peligro de pervertirse y de pervertir 

a los dem~s o de entrar en conflicto con la sociedad, cua~ 

do sus conductat desviadas alcanzan un clfmax. Por lo tan 

to, las instituciones destinadas a la protecci6n y educa-­

ción, asf como la vigilancia de los niños, ponen el mayor­

interés en ellos. 

Estas metas de protección, educación y vigilan-­

eta de los menores dependen en gran medida del Ejecutivo del 

Estado, a través de organismos especiales que ya vimos. 

Gibbons define PJa terapia correccional" como: -

"Una serie de tácticas o procedimientos concretos que se -­

aplican con el prop6sito deliberado de modificar los facto­

res que se cree•. son el origen de la conducta negativa de -

los menores infractores de la Ley". (74) 

(74) Gibbons C. Oon. op. cit. p~g. 176. 
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Se ha resalta~o la gran importancia de los facto­

res psicosociales de la etiología de la infracción infanto­

juvenil; concurrentemente, los estudios sociopsicológicos -

del menor infractor constituyen la piedra angular sobre la­

que se cimentarán el éxito o el fracaso de las técnicas 

readaptatorias, así como el tipo especffico de éstas. 

Es necesario e imperativo mejorar día con día las 

técnicas utilizadas en los estudios contra la criminalidad, 

a fin de contar con el más fiel conocimiento del menor tras 

gresor, pero cuidando de no caer en un tecnicismo deshuma­

nizado, que es el peligro de nuestro tiempo, por lo que es­

tamos propensos a caer en él. 

Se debería hacer conciencia de que el niño y el adQ 

lescente en general, tienen caracterfsticas polifacéticas -

y si se pretende ser justo con los menores infractores, no 

se les puede, ni mucho menos, se les debe tratar de enmar­

car en patrones demasidado rfgidos e inflexibles. 

El psicólogo y la trabajadora social que efectúan 

su labor con menores infractores deberán tener, además de la 

capacitación técnica'excelente, una profunda vocación de ser 
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v1c1o y un elevado sentido de responsabilidad, para actuar -

con plena conciencia de que su estudio no s61o tiene la -­

trascendencia de la dt1ucidaci6n de un hacho antisocial, si-

no del destino de una vida, que se encuentra en pleno desa-­

rrol lo y con grandes posibilidades de realtzaci6n. 

El proceso de tratamiento de readaptaci6n de los me­

nores infractores, debe empezar desde la estancia en los ce~ 

tros de. observac16n. Es en ese lugar donde se conocen las -

peculiaridades de la forma personal de adaptación, y donde -

se debe iniciar el desarrollo de 1as tácticas tendientes a -

inducir a los factores, que propician la conducta indeseable 

o desviada, a t6rminos normJles. 

En función de ésto, en parte nace la necesidad de la 

separact6n de los que tnfriogen la ley por primera ocasión -

de aquellos que ya han reincidido, en.virtud de que las ca-­

racterfsticas psicológicas de unos dista con mucho de la de 

los otros. Mientras los reincidentes encaran una reacción -

psicológica ya vivida y conocida, siendo por lo tanto no in­

quietante, en los "primerizos" 'es un alud emocional, donde 

se amalgaman sentimientos de culpa, de soledad, de desampa­

ro, de miedo y de incertidumbre al futuro que les espera. 
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De estas características psicológicas parten las -­

formas específicas del intento readaptatario, tanto de uno 

como de otro caso, debiendo P.vitar al máximo, la interrela­

ción contaminante entre ellos mismos. 

El trabajo readaptatorio con menores infractores -

se mueve en diferentes y muchas direcciones, y se ocupa de 

una gran variedad de situaciones y problemas. 

El objeto primordial para conocer la personalidad y 

la realidad de la vida de los menores trasgresores, debe -­

ser en base a un estudio inmediato, completo y exhaustivo. 

La relación con el consejero debe ser directa, per­

sonal y familiar; desprovista de toda mediación, así como -

de cualquier carácter protocolario; obteniendo de esta for­

ma, no sólo material fiel igual a como es el menor, sino -­

tambi6n un material objetivo y suficiente. Asimismo.debe -

tener una convivencia genuina y natural que le permita con­

firmar o afinar los datos obtenidos del menor y del Medio -

familiar. 
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Todos estos datos son fundamentales para la comple-­

mentaci6n del conocfmiento de su personalidad, asf como para 

una correcta y adecuada aplicaci6n del tratamiento readapta­

torio. 

Esto tendrá un 6xjto total porque las instituciones 

que tienen el contacto directo con los menores infractores­

están coordinadas entre sf, como impone la Ley, pero deben­

contar con el suficiente personal especiíllizíldn, y mds que­

nada, demostrar interés para cumplir con las funciones a -­

ellos encomendadas. 

La base de todo método adecuado es un diagnóstico -

muy concienzudo, es decir, todo profesional de la readapta­

ci6n social debe conocer al grupo con el que trabaja, a sus 

miembros en forma individual, las formas de relación exis-­

tentes y todos los fatores con ellos relacionados. 

Todos estos hechos se relacionan con las teorfas y 

valores pertinentes, y dan por resultado la formación de 

metas que suministran objetivos y fines para la interveQci6n 

de las 1nstituciones readaptatorias. 
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Desde un pri~cipio, cuando se hace un estudio -­

para la elaboraci6n de un plan de trabajo, hay que ser muy 

cuidadosos en los contactos que se hacen con el grupo o con 

los integrantes. Los menores tienen una fácil propensión -

a desalentarse si son engañados y es mucho muy dificil que 

vuelvan a tener confianza en un adulto, máximo sí se les -

abandona a su suerte. 

Despu&s de iniciado el tratamiento, el diagn6st1 

coy la actividad reaccionan entre si, y cada uno contribu­

ye al progreso del otro; el maestro terapeuta debe actuar -

de acuerdo con las indicaciones del diagnóstico, y la crea 

ci6n de la acción, debe continuar durante todo el trabajo­

con el grupo; en algunas ocasiones, el diagn6stico puede -

hacerse en condiciones tranquilas y con suma lentitud. 

Sin embargo, en el trabajo con menores, a menu­

do hay que tomar decisiones en situaciones de tensión, - -

acompañadas de ruido, de presión continua y de desorganiz! 

ci6n, en las cuales es dificil pensar con certeza. 

Es indispensable una supervisión periódica, -­

con reuniones de maestros terapeutas, cuidadosamente pre­

parados y con una asesorfa psicológica apropiada. Las --
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cr1s1s de los jóvenes están llen~s de s1gn1ftcados para el­

presente y el futuro, y un diagn6sttco superficial y defor 

mado puede conducir a callejones sin salida o con un solo -

sentido. 

Es fundamental que de este reconocimiento reci­

proco entre el maestro y el grupo, dependan las posibil ida­

des de un rotundo éxito del tratamiento readaptatorio; la -

valoración que el grupo o cada uno en forma individual ten­

gan del terapeuta, debe surgir de ellos sin ser impuesta -­

dicha valorac16n. 

Esta etapa es indispensable y aconsejable ini-­

ciarla con métodos recreativos, donde el maestro sea uno -

más del grupo y su compañerismo, destreza y or1ginal 1dad,­

junto con sus valores humanos, sean apreciados en acción. 

El inicio de la relaci6n tiene un ciclo típico, 

el cual se inicia con suspicacia y con un gran ntímero de 

pruebas de parte de los integrantes del grupo hacia el - -

maestro, por medio de estas pruebas, el maestro debemos-­

trarse merecedor de su confianza, y es entonces cuando el-
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maestro necesita demostrarles que no es fndfspensabla que -

se muestren con un cardcter o comportamiento diferente a -

como son realmente, al hacerles ver la diferencia, entre la 

desaprobación de ciertas clases de comportamiento, y la - -

aprobación, asf como la aceptación de los adolescentes como 

individuos, distinción que casi la mayoría de ellos compre~ 

de. 

En grupos ya integrados y con permanencia m~s o me 

nos larga en el intervalo, se debe saber llegar a los lf-­

deres y obtener la aceptación por parte de ~stos, antes que 

pueda establecerse una relaci6n significativa con el grupo. 

Existen dentro de la categorfa de grupos, clases -

de terapia diferentes entre sí, y que son apropiadas para­

cada categorfa. 

1) La psicoterapia de grupo, es en lo inicial , -

un tratamiento individual que se administra en un escenario 

colectivo. 
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II) En cambio, la terapia de grupo, en 'el sent.i 

do verdadero del término, tiene como finalidad cambiar gru-

pos de personas, no de individuos concretos. 

La finalidad buscada en uno y otro caso son di-

ferentes: el papel desempeñado por el maestro terapeuta y­

las actividades que se desarrollan en el grupo son difere~ 

tes. 

La terapia de grupo se administra sobre el pos­
tulado de que es preciso reclutar a toda una comunidad de-

personas, someterla y cambiarla. Se empieza por estimular 

con mucho tacto a cada integrante, para que éste a su vez, 

presione a sus compañeros hacia una reforma conductual y -

buscando ya el grupo, para que en su totalidad, def1na las 

nuevas formas o normas de conducta. • 

El terapeuta, deberá crear conciencia plena en 

los integrantes del grupo de la importancia para la vida -

futura, de los valores como el amor, la lealtad, la amis--

tad, la obediencia y sobre todo la comprensión, así como -

el cultivo de aspectos técnicos, sociales, morales y esté­

ticos. 
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Los menores son f§cfles de influenciar por par­

te de las personas adultas, cuando éstas han sido acepta-~ 

das dentro del grupo de cohesi6n de los menores. Al suce­

der esto, el terapeuta puede crear una etapa de formaci6n 

de todos 1 os val ores q1~e les rodean, del medio ambiente en 

el cual se desarrollan los menores, para con esto ir prod!!_ 

cien do una conciencia del valor que representa para 1 a so­

ciedad, cada uno de estos menores. 

Esta etapa de influencia busca la formaci6n del 

car&cter de los menores, y son los maestros terapeutas los 

adecuados para poner en juego todos los conocimientos téc­

nicos pedag6gicos que posean, para asl poder lograr una -­

aplicaci6n correcta y exacta hacia el menor, del sistema -

de readaptacl6n social, par.1 el logro de un buen resultado. 

La cohesión del grupo, surge de una variedad de 

niveles de relaci6n; se inicia con un mecanismo de retro­

al imentaci6n, pues 1 os miembros del grupo, al notar el be­

neficio que reciben sus compañeros, propician en forma r.oDi 

ciente y precisa, la comunicacion de sus problemas, y se -

empellan en una pronta solución de ellos, acicateados o motJ 
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vados por una tendencia competitiva. 

Esta situaci6n, inteligentemente manejada, estructu­

rará un nacleo de trabajo unido y firme, con un alto espfri­

tu de grupo y compañerismo. 

Todo esto puede lograrse si los encargados de los -

menores-ponen su mayor empeno, su mayor interés, para lograr 

una mejor readaptaci6n social, para que vuelvan a tener fe 

en la sociedad, una fe perdida a travªs del tiempo, a tra­

v~s de los sistemas educativo-correccionales anteriormente 

aplicados. 

La base final de cualquier intento de rehabilita­

ci6n, debe culminar en la desvinculación emocional del me­

nor con respecto al maestro terapeuta. Todo buer1 maestro­

debe propiciar la disoiuci6n de los vínculos afectivos que 

se hayan creado, proyectándolo a ser él mismo, a obrar por 

sí mismo, con plena conciencia de su propia individualidad, 

de la trascendencia de su persona; cuando este último fac­

tor se haya logrado, y el individuo haya conocido una fig! 

ra rectora, se habr~ logrado una adecuada readaptaci6n. Se 
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habrá recorrido un proceso humano de desarrollo emocional y 

habrá dejado de ser un menor inmaduro para convertirse en -

un adolescente joven, psicológicamente apto para expresar -

sus potencialidades y capacidad de realización. 

Esto se puede lograr, ~uando los sistemas terapedt1 

cos de rehabilitación o readaptaci6n, son aplicados de ma-­

nera adecuada, cuando hay subsidio suficiente, personal es­

pecializado para poder entender la delincuencia infanto-ju 

venil y poder atacarla con los medios suficientes. 

La terapia hacia el joven delincuente se debe apli 

car, por lo tanto, segdn las condiciones rsfquicas de cada 

uno de ellos, pues hay menores a quienes es preciso segre­

gar del medio en que se desarrollan personas diferentes a­

ellos; a los cuales se debe recluir con los otros de sus -

mismas condiciones, hecho esto, no queda nada por hacer, 

necesitan de terapia intensiva para su rehabilitaci6n. 

Es probable que pocos menores infractores aprove-­

chen el tratamiento terapéutico, si los maestros se abstie 

nen de intervenir en su vida. Esto en relaci6n con los me 

nores reincidentes, pero los menores que por primera oca--
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sión han infrfnjido la ley y se encuentran ante las institu­

ciones tutelares, son qui¿~es necesitan de una mayor aten-­

ción por parte de los terapeutas para ~ue sean apartados del 

camino equivocado, y requieren de una terapia intensiva, de 

una gran discreci6n e Interés por parte de los que ap1ican-

1as medidas de readaptación social. 



C A P ~ T U L O Q U 1 N T O 

LOS CONSEJOS TUTELARES PARA MENORES INFRACTORES 



5.1. CREACION DE LOS CONSEJOS TUTELARES. 

El 2 de agosto de 1974, siendo Presidente de la -

República el Lic. Luis Echeverrfa Alvarez, se promulgó la -

Ley que crea los Consejos Tutelares para menores Infracto-­

res del Distrito Federal.· 

Dicha ley, así como los Consejos que crea, están 

acorde~ a las nuevas corrientes dentro de la doctrina y de­

nuestra legislación penal, donde al menor no sa le hace re~ 

ponsable del delito sino que se busca su readaptación so-­

ci a 1 • 

Estos organismos vinieron a substituir a los Tri­

bunales de Menores, de infausta memoria, cuyos procedimien­

tos, por fortuna, han sido superados por el tratamiento más 

avanzado que actualmente se aplica por los Consejos Tutela-

res. 

5.2. OBJETO Y COMPETENCIA DEL CONSEJO TUTELAR. 

El Consejo Tutelar tiene como función primordial.­

promover la readaptación social de los menores de dieciocho 

aílos, en los casos en que éstos infrinjan las leyes penales 
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o los reglamentos de policía y buen gobierno. 

Asimismo, realiza una labor preventiva en los ca­

sos en que los menores antes citados manifiesten formas de 

·conducta que hagan presumir, fundamentalmente, una inclina­

ci6n a causar daños, a sf mismo, a su familia'o a la socie-

edad. 

Es importante señalar la visión integral que se -

tiene del problema de los menores infractores, enfoque del 

cual se parte para dar también un tratamiento integral que 

favorezca la readaptación social de los menores antes cit! 

dos. 

En el proceso de readaptaci6n se aplican exámenes 

médicos, estudios de personalidad, medidas correctivas, 

asf como de orientaci6n, protección y vigilancia. 

En virtud de lo anterior, en el tratamiento del -

menor intervienen profesionales de diversas disciplinas: -­

ahogados, médicos, psic6logos, maestros y trabajadoras so-­

ciales, lo que hace que; por una parte, este tratamiento -­

sea altamente calificado; y por otra, que tenga un profundo 

sentido humanista. 
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·. 

5.3. INTEGRACION. 

El Pleno del Consejo Tutelar .se formará por el --

presidente - que será 1 icenciado en derecho-- , y los conse­

jeros integrantes de las salas. El Consejo dispondrá del -

namero de salas que determine el presupuesto respectivo. 

"Cada sala se integrará con tres consejeros nume­

rarios, hombres y mujeres, que serán un licenciado en dere­

cho, que la presidirá, un médico y un profesor especialis­

ta en infractores". (75) 

Cabe destacar en este caso, el cuidado que se ha 

tenido en conform~r cada sala con especialistas de las 

áreas más directamente vinculadas con los problemas que 

afectan a ~os menores, que pueden ser de índole jurídica, 

médica, educativa o psico16gica, o bien, comprender dos o­

más de dichas áreas. 

Además del personal mencionado, el Consejo Tute­

lar en el Distrito Federal, se integra con: "Tres Conseje­

ros Supernumerarios¡ un Secretario de Acuerdos del Pleno; 

(75 Ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infrac 
tores del Distrito Federal, art. 3o. Diario Oficial de:: 
la Federaci6n, 2 de agosto de 1974. 
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un Secretario de Acuerdos para cada Sala; el Jefe de Promo­

tores y los miembros de este Cuerpo; los Consejeros Auxili~ 

res. de las Delegaciones Políticas del Distrito Federal; -­

así como el personal técnico y administrativo que determine 

el presupuesto" ( 76) 

Se considEr1 tan delicada e importante la funci6n 

que desempeñan el Presidente del Consejo y los demás Conse­

jeros, que sólo pueden ser designados y removidos por el Pre 

sidente de la República, a propuesta del Secretario de Go-­

bernación. Siendo la <luraci6n de su cargo por seis años. 

En virtud de las tareas específicas que debe rea­

lizar un consejero para desempeílar este cargo se deberán 

reunir, entre otros,los siguientes requisitos: No haber sf 

do condenado por delito intencional y gozar de buena reput! 

ci6n, así como haberse especializado en el estudio, la pre­

vención y el tratamiento de la conducta irregular de los me 

nores. 

Los consejeros desarrollan, entre otras importantes 

funciones, las siguientes: "Conocen como instructores de los 

(76) Idem, art. 4o. 



casos que les sean turnados, recabando todos los elementos -

conducentes a la resolución del Consejo, redactan y someten 

a la sala el proyecto de resoluci6n que corresponda; recaban 

informes perfodicos de los centros de observación sobre los­

menores en los casos en que actden como instructores; super­

visan y orientan técnicamente a los Consejos Auxiliares de 

su adscrtpci6n y, visitan los centros de observación y los -

de tratamiento, solicitando de la autoridad ejecutora la í n-­

forrnación pertinente para conocer el desarrollo de las medi­

das y el resultado de ~stos con respecto a los miembros cuyo 

procedimiento hubiesen instrufdo, sometiendo a la Sala infor 

mes y proyectos de resolución, debidamente fundados, para -

los efectos de la revisi6n". (77) 

De la descripc16n anterior, se puede deducir la -

fuerte carga de trabajo que recae sobre el Consejero, quien 

de hecho asume gran parte de la responsabilidad del procedi­

miento que se sigue con cada menor infractor que es presen-­

tado al Consejo Tutelar. 

En estas tareas de readaptaci6n también desempe­

ñan un importante papel los promotores, qu·ienes orientan, -

asesoran y protegen a los menores durante las distintas - -

(77) Ibid. art, 11, 

133. 
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etapas del procedimiento que se lleva a cabo en el Consejo,­

cumpliendo una func16n similar a la de los defensores de - -

oficio. Así, corresponde a los promotores: 

"1 • Intervenir en todo procedimiento que se siga 

ante el Consejo •.. , vigilando la fiel observancia del mismo, 

concurriendo cuando el menor comparezca ante los consejeros, 

la Sala o el Pleno, proponiendo la práctica de pruebas y -­

asistiendo a su desahogo, formulando alegatos, interponien­

do recursos ••• 

II. Recibir instancias, quejas e informes de -­

quienes ejerzan la patria potestad, la tutela o la guarda -

sobre el menor y hacerlos valer ante el 6rgano que corres­

ponda, segan resulte procedente en el curso del procedi-­

miento; 

III. Visitar a los menores internos de los cen-­

tros de observac16n y examinar las condiciones en que se -

encuentren, poniendo en conocimiento del Presidente del Con 

sejo las 1rregular1dades que adviertan, para su inmediata­

correcc16n; 
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IV. Visitar los centros. de tratamiento y obser-­

var la ejecución de las medidas impuestas, dando cuenta a -

la autoridad competente, de las irregularidades que encuen­

tren .•• 

V. Vigilar que.los menores no sean detenidos en 

lugares destinados para la reclusión de adultos y denunciar 

ante la autoridad correspondiente las contravenciones que -

sobre e·l parti'cular adviertan". (78) 

Suponiendo las pocas o nulas posibilidades de ac­

tuación del meGor y de sus familiares en lo referente al -

procedimiento que se sigue en el Consejo Tutelar, el legi1 

lador ha previsto la figura del promotor, quien según he-­

mas anotado en lfneas anteriores cumple varias y muy impor 

tantes tareas en beneficio del joven infractor. 

En el Distrito Federal, el volumen de población, 

la alta tasa de crecimiento demográfico, los cinturones de 

miseria y la complejidad de los problemas económicos, so-­

ciales y culturales, propician elevados fndtces en materia 

de criminalidad y delincuencia en general; y junto a estos 

fenómenos también una alta incidencia de diversas infrac-­

c1ones a la ley con1etidas por menores de edad. 

(78) Ibid. art, 15. 



Para dar atención a estos últimos. además del -­

Consejo Tutelar se dispone de Consejos Tutelares Auxilia-­

res en las Delegaciones Políticas del Distrito Federal. -­

Estos 6rganos auxiliares dependen del Consejo Tutelar que­

los haya instalado y se integrarán con un consejero presi­

dente y dos consejeros iocales, quienes serán designados y 

removidos por el Secretario de Gobernaci6n. 

5.4. LOS CENTROS DE OBSERVACION. 

l~. 

Otros 6rganos auxiliares que co~stituyen un apoyo 

medular a las labores de readaptación que lleva a cabo el -

Consejo Tutelar son los Centros de Observación, donde se i~ 

terna a los menores infractores para vigilar su comportamien 

to y se elaboran los estudios tücnicos que se requieran. 

"Estos Centros contarán con el siguiente perso­

nal: "Un Director Técnico; un Subdirector, para cada uno de 

los Centos de Observación de varones y de mujeres, respecti­

vamente; jefes de las secciones técnicas y administrativas, y 

el personal administrativo, técnico y de custodia que deter­

mine el presupuesto". (79) 

(79) Ib1d. art. 17. 



5.5. DISPOSICIONES GENERALES SOBRE EL PROCEDIMIENTO. 

El Pleno del Consejo se reunirá dos veces por se­

mana en sesión ordinaria; y el nümero de veces que sea convQ 

cado por el presidente del mismo, según las necesidades del 

despacho, en Sesión extraordinaria, De la misma manera se -

reunirln también los integrantes de cadJ Sala. 

Para procurar la atención permanente de los meno­

res infractores que sean puestos a disposición del Consejo, 

di~riamente se establecerán guardias de veinticuatro horas­

por parte de los consejeros, quienes instruirán para conoci 

miento y resolución de la Sala correspondiente, los proced! 

mientas que durante su turno se hubiesen efectuado. De la­

misma forma se dispondrct también el turno entre los inte -

grantes del cuerpo de promotores. 

Con objeto de evitar el morbo, las interferencias 

o cualquier cosa que pudiese afectar la buena marcha del -

procedimiento, ttNo se permitirá el acceso de pdblico a las -

diligencias que se celebren ante el instructor, la Sala o el 

Pleno del Consejo" (80) 

*80) Ibid. Art. 27, 

137. 
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"Concurrirán el menor , los encargados de éste y • 

las demás personas que deban ser examinadas o deban auxiliar 

al Consejo, a menos de que éste resuelva la inconveniencia -

fundada para que asistan el menor o sus encargados: (81) 

La "1nconvenlenci~ fundada" a que se refiere el -

párrafo anterior se puede configurar, por ejemplo, cuando -

en el seno del Consejo se considere que es recomendable ha­

blar sin Ja presencia del menor, ya que de esa manera es PQ 

sible expresarse con rnds libertad; o bien, porque se piensa 

que lo que se diga delante de él puede afectar más adelante 

su proceso de readaptación. 

La Ley prevé asimismo que: "El promotor deberá -­

estar presente e intervendrá, en cumplimiento de sus funciQ 

nes, en todas las diligencias relativas a los procedimien-­

tos en que tenga participación" (82) 

Con esta previsi6n la ley busca asegurar la cons­

tante presencia del promotor durante todo el proceso, en be 

neficio del menor infractor. 

Es importante seílalar que: "En las resoluciones en 

(81) !bid. art. 27. 
(82) !bid. art. 27. 
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que se aplique alguna medida al menor, las Salas y el Pleno­

asentarán la causa del procedimiento, los resultados de las 

pruebas practicadas, valor~ndolas conforme a las reglas de­

sana crftica, y las observaciones que se hubiesen formulado 

sobre la personalidad de aquél, establuciendo su diagnósti­

co, los fundamentos legales y tdcnicos de la determinación­

y la medida acordada" (83) 

En virtud de que todas las resoluciones pueden ser 

impugnables, excepto aquellas resoluciones de la sala que -

Impongan como medida una amonestación, es importante que en 

todo caso en que se aplique alguna medida al menor se asten 

te claramente la causa del procedimiento, asf como los re--

sul ta dos de las pruebas efectuadas, a fin de dar un sustento 

firme a la medida que se dicte. 

Asimismo, es oportuno destacar que: "Para el de! 

pacho de los asuntos, sometidos a su conocimiento, el ins-

tructor, la Sala o el Pleno participarán notificaciones, -

expedirán citas y órdenes de presentación, aplicarán medi­

das de apremio y correcciones disciplinarias a los adultos 

que ante aquéllos intervengan.Para estos efectos, se esta­

rá a lo dispuesto en el Código de Procedimientos Penales -

para el Distrito Federal". (84). 

(83) !bid. i\rt. 28 
<84) !bid. art. 29. 
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Como vemos en ~l párrafo anterior existe gran si­

militud entre los trámites y procedimientos que se llevan a 

cabo en el Consejo Tutelar y los que se siguen en cualquier 

otro Tribunal. 

5.6.PROCEDIMIEHTO ANTE EL CONSEJO TUTELAR. 

Cuando un menor infractor sea presentado ante al­

guna ,autoridad, ésta deberá ponerlo de inmediato a disposi­

ci6n del Consejo Tutelar, el cual pT'oveerá sin dr.mora el -­

traslado del menor al Centro de Observaci6n que le corres­

ponda, enviando oficio informativo de los hechos o bien una 

copia del acta que sobre los mismos se hubiese levantado. 

"Al ser presentado el menor, el consejero lnstruc 

tor de turno procederá, sin demora, escuchando al menor en -

presencia del promotor, a establecer en forma sumaria las -­

causas de su ingreso y las circunstancias personales del -­

sujeto, con el prop6sito de acreditar los hechos y la con-­

ducta a tri bu ida al menor". (85) 

Es interesante observar de qué manera, desde el -

principio del procedimiento se da importancia a la ~resen­

cia del promotor u asf como a las declaraciones del menor. 

(85) !bid. art. 35, 
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"Con base en los elementos reunidos, el instruc-­

tor resolverá de plano, o a más tardar dentro de las cuare~ 

ta y ocho horas siguientes al recibo del menor, si éste qu~ 

da en 1 ibertad incondicional, si se entrega a quienes ejer­

zan la patria potestad o ia tutela, o a quienes, a falta 

de aquéllos, lo tengan bajo su guarda, quedando sujeto al 

Consejo Tutelar para la continuación del procedimiento, o -

si debe ser internado en el Centro de Observación". (86) 

De aquí se deriva que exista Ja obligación del -

consejero instructor de dictar una resolución inicial den­

tro de las cuarenta y ocho horas siguientes al ingreso del 

menor. Esta resolución puede darse en tres sentidos: 

l. Libertad incondicional del menor y su retnte­

graci6n al seno familiar: 

2. Libertad condicional del meno~ qtiien queda en 

poder de quienes ejerzan la patria potestad o la tutela, y 

a disposición del consejo; y 

3, Internamiento del menor en el Centro de Obser 

vaci6n. 

(86) lbi d. art. 35. 



Cualquiera que sea la resoluci6n el consejero in! 

tructor deberá fundamentarla legal y técnicamente. En todo 

caso se buscar& la ~ronta readaptaci6n del menor. 

Como afirma Tocavén, y con mucha raz6n: "El espf 

ritu que priva en las resoluciones de los consejeros tute­

lares es el de protecci6n y readaptaci6n del menor. El h~ 

cho irregular de conducta pierde importancia ante la trns­

cendencia de un sujeto integrado positivamente a la vida y 

a la sociedad". (87) 

El procedimiento se seguirá por las causas mencio 

nadas en la resolución dictada por el consejero instructor. 

Si en el curso del mismo apareciese que el Consejo debe to­

mar conocimiento de otros hechos o de otra situación con -

respecto al mismo menor, se emitirá nueva determinación, 

ampliando o modificando los términos de la anterior. 

Una vez que ha sido dictada la resolución, el in~ 

tructor dispondrá de quince dfas naturales para integrar el 

expediente. Para este propósito, dentro de dicho perfodo -

recabará los elementos conducentes a la resolución de la 

Sala; por lo general, los estudios de personalidad que deb~ 

{87) Tocavén Garcfa, Roberto. Op, cit. pág. 17. 
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rán ser realizados por el personal de los Centros de Observ! 

ci6n e informe sobre el comportamiento del menor. 

Asimismo, el consejero instructor "escuchará al -

menor, a quienes sobre éste ejerzan la patria potestad o la 

tutela, a los testigos, a Ja vfctima, a los peritos que de­

ban producir el dictdmen y al promotor". {88) 

Cuando el instructor considere haber reunido los -

elementos suficientes para la determinación de la Sala, el! 

borará el proyecto de resolución definitiva. 

"Dentro de los diez dfas de recibido el proyecto -

por la presidencia de la Sala ésta celebrará audiencia para 

proceder a su conocimiento. En dicha audiencia, el instruc­

tor expondrá y justificará su proyecto. Se practicarán las­

pruebas cuyo desahogo sea pertinente, a juicio de la Sala, y 

se escuchará, en todo c~so, la alegación del promotor ... " (89) 

Como se ve, el consejero instructor no s61o elabo­

ra el proyecto de resolución sino que debe exponerlo y justi­

ficarlo plenamente ante la Sala, lo que obliga al instructor 

a fundamentar sólidamente, tanto legal coíl\o técnicamente, su 

proyecto, 

{88) Ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infracto 
res del Distríto Federal, art. 39. 

{89) ldem. art. 40. 
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Asimismo, la ley prevé que, en todo caso, se admi­

ta la alegación del promotor en defensa del menor. 

La resolución se integrará por escrito dentro de -

los cinco días siguientes a la audiencia y será comunicada a 

la autoridad ejecutora, cuando proceda. 

"La ejecución de las medidas impuestas por el Con-

sejo Tutelar corresponde a la Dirección General de Servicios 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social*, la que no 

podrá modificar la naturaleza de aqu6llas. La misma Dircc-

c·i6n informnrá al consejo sobre los resultados del trata--

miento y formulará la instancia y las recomendaciones que -

estime pertinentes para los fines de la revisión". (90) 

Los Centros de Observación.- La observación del -

comportamiento del menor que se practica en los centros es-­

tablecidos para tal propósito, tiene por objeto el conoci-­

miento de su personalidad, para lo cual se llevan a cabo tarn 

bie'n estudios médico, psicológico, pedagógico y social. 

Los estudios se practican por el personal de los -

centros de observación, el cual debe tomar conocimiento di--

recto del medio y de las circunstancias en que se desenvuelve 

* Dependiente de la Secretarfa de Gobernac16n. 
(90) Ib1d. art. 43, 
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la vfda del menor en libertad. 

PEn los centros de observac16n se alojarln los me­

nores bajo sistemas de clasifícac1ón, atendiendo a su sexo,­

edad, condiciones de personalidad, estado de silud y demás -

circunstancias pertinentes:" (91) 

Con esta clasificación se busca favorecer el proc~ 

so de readaptación del menor, pues de ninguna manera resulta 

recomendable juntar al menor de doce años que infrínje la -

ley por primera vez con el joven de diecisiete que es reinci 

dente y lleva cinco o seis anos de manifestar una conducta -

antisocial. 

Como polftica institucional estos centros procuran 

ajustar su régimen a J de los internados escolares, en lo re-

ferente a 1 trato que se da a los menores; así como en lo re-

lativo a los sistemas de educación, re creo , higiene y disci-

plina. 

Las resoluciones dictadas con respecto a la condu~ 

ta del menor infractor pueden estar sujetas a revisión y/o -

a impugnación. 

(91) Ibid. art, 45, 
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la vida del menor en libertad. 

"En los centros de observac16n se alojar~n los me­

nores bajo sistemas de clasificacl6n, atendiendo a su sexo.­

edad, condiciones de personalidad, estado de s~lud y demás -

circunstancias pertinentes:" (91) 

Con esta clasificación SE! busca favorecer el proc_f!. 

so de readaptación del menor, pues de ninguna manera resulta 

recomendable juntar al menor de doce anos que 1 nfrinje la -

ley por primera vez con el joven de diecisiete que es reine! 

dente y lleva cinco o seis años de manifestar una conducta -

antisocial. 

Como política institucional estos centros procuran 

ajustar su rég1men al de los internados escolares, en lo re­

ferente al trato que se da a los menores; asf como en lo re­

lativo a los sistemas de educación, recreo, higiene y disci­

plina. 

Las resoluciones dictadas con respecto a la conduf 

ta del menor lr~ractor pueden estar sujetas a revisi6n y/o -

a impugnación. 

(91) !bici. art, 45, 
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La Revisión. 

"La Sala revisará las medidas que hubiere impuesto, 

tomando en cuenta los resultados obtenidos mediante el trata-

miento aplicado. Como consecuencia de la revi~i6n, la Sala­

ratificará, modificará o hará cesar la medida, disponiendo -

en este ültimo caso la liberaci6n incon~icion~l del menor".(92) 

Este recurso se practica de oficio cada tres meses, 

o antes, cuando existan circunstancias que asf lo exijan, o -

bien cuando lo requiera la Dirección General de Servicios 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social. 

Se busca de esta manera que mediante la revisión -

periódica de cada caso se procure la m¿s pronta readaptaci6n 

del sujeto, ya que como resultado de dicha revisión es facti 

ble que se modifique o se haga cesar la medida, lo que trae 

consigo la libertad incondicional del menor infractor. 

"Para los efectos de la revisi6n, el Presidente del 

Consejo recabará y turnará a la Sala informe sobre los resul 

tados del tratamiento y recomendaci6n fundada que emitirá la 

Dirección General de Servicios Coordinados de Prevención y ~ 

(92) !bid. art. 53, 
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readaptación Social." (93) 

La Sala para resolver en la revisión tomará en 

considera~i6n este informe y recomendaci6n, asf como los que 

rinda el consejero supervisor y los elementos de juicio que 

estime pertinentes. 

~La Impugnación. 

Este recurso tiene como prop6sito la revocaci6n o 

la substituci6n de la medida acordada, ya sea porque no se -

acreditaron los hechos atribuidos al menor o bien por hab~r­

sele impuesto una medida inadecuada a su personalidad y a -

los fines de su readaptaci6n a la sociedad. 

En tanto que la revisi6n se practica de oficio, la 

irnpugnaci6n se da mediante recurso de inconformidad que será 

interpuesto por el promotor, por sí mismo o a petición de 

quien ajerza la patria potestad o la tutela sobre el menor, ya 

sea en el momento de la notificaci6n de la resoluci6n o den­

tro de los cinco días siguientes. 

(93) lbid, art, 55, 
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Si por alguna causa el promotor no interpusiera el 

recurso de Inconformidad que se le solicitó, el requirente -

podra presentar su queja, en el término de cinco días, al j~ 

fe de promotores, quien determinará sobre su interposición. 

Una vez que de entrada al recurso presentado, el -

presidente de la Sala acordará de oficio la suspensión de -

la medida impuesta y dispondrá el envfo del expediente al -

presidente del Consejo. 

"La inconformidad se resolverá dentro de los cin­

co dfas siguientes a la 1ntcrposici6n del recurso. En la S! 

si6n del Pleno en que se conozca del recurso, s~ escuchará -

al promotor y a quienes ejerzan la patria potestad o la tut,g_ 

la sobre el menor, se recibirán las pruebas que el Consejo -

estime conducentes al establecimiento de los hechos, de la -

personalidad del sujeto y de la idoneidad de la medida im-­

puesta, en su caso, y se determinar! de plano lo que proce­

da". (94) 

En esta fase del procedimiento, tanto el promotor 

como quien ejerce la patria potestad o tutela del menor tie-

(94) Ibfd, ilrt, 59. 
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nen la oportunidad de presentar sus p~uebas y argumentos, a­

fin de manifestar su inconformidad e impugnar debidamente la 

medida dictada por la Sala. 

En caso de que el Consejo disotinqa solamente de -

una Sala, se podrá impugnar ante e11a la ri!solucion definiti 

va mediante una reconsideraci6n, misma que proceder& en los­

casos y con la tramitación previstos para el recurso de in­

conformidad. 

5.7. PROCEDIMIENTO ANTE EL CONSEJO TUTELAR AUXILIAR. 

Los Consejos Auxiliares conocen exclusivamente de 

"infracciones a los reglamentos de poljcfa y buen gubierno, 

y de conductas constitutivas de golpes, amenazas, injurias, 

lesiones que no pongan en peligro la vida y tarden en sanar 

menos de quince dfas, y daílo en propiedad ejena culposo ha! 

ta por la cantidad de dos mil pesos". (95) 

Asf, estos órganos auxiliares sólo intervienen en 

caso de infracciones menores a los reglamentos de policía y 

buen gobierno, sirviendo de filtro a los Consejos Tutelares, 

(95) Ibid. art. 48. 
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a donde llegan los casos que revisten especial complejidad, 

ameriten estudios de personalidad e imposición de medidas -

distintas de la amonestación, asf como los reincidentes. 

Cuando el Consejo Auxiliar deba conocer de algún 

caso, "la autoridad ante la que sea presentado el menor ren 

dirá la informaci6n que reOna sobre los hechos al presiden­

te de aquél 6rgano, mediante simple oficio informativo, y -

pondrá en libertad al menor, entreg&ndolo a quienes ejerzan 

sobre él la patria potestad o la tutela, o a fnlta de ellos, 

a quienes lo tengan o deban tener bajo su cuidado, ad vi rti én 

doles sobre la necesidad de comparecer ante el Consejo cuan­

do se les cite con tal fin" (96) 

El Consejo Auxiliar se reune dos veces por semana 

para tratar los casos que le fueron presentados. 

En la audiencia se escucha al menor, a quienes lo -

tengan bajo su cuidado y a las demás personas que deban ren­

dir declaraci6n. En la misma audiencia también se desahoga­

rán las restantes pruebas presentadas por la autoridad que -

turnó el caso o bien cualquiera de los interesados. 

(96) Ibid. art. 49, 
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lfil. 

Es importante destacar que la única medida que pu~ 

den imponer los Consejos Auxiliares es la amonestación y que 

sus resoluciones no son irnpugnab1es. 

De esta manera, en la misma audiencia de conocimie~ 

to y resolución, los cons~jeros llaman la atención al menor 1 a 

quienes ejercen sobre él la patria potestad o la tutela, o le 

tienen bajo su guarda, sobre la i~fracci6n cometida y los po­

sibles .alcances de esta conducto antisocial; les orientan so-

bre las normas a seguir y de la necesidad de readaptación del 

menor. 

Los Consejos Auxiliares informarán de sus activid! 

des al Consejo Tutelar del cual dependan. 

Como puede deducirse de las atribuciones que tie­

nen y de las funciones que realizan, los Consejos Auxilia-­

res tienen un ámbito de competencia muy reducido, por lo --
¡ 

que también es limitada su capacidad y pfectividad corno ór-

ganos auxiliares del Consejo Tutelar en la atención y rea-­

dáptación social de los menores infractores. 
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5.8. MEDIDAS DE READAPTACILN SOCIAL. 

"Existen varias teorfas que tratan de explicar la -

conducta infractora, unas inclin~ndose hacia el factor medico-

psicológico, en tanto que otras, destacan lo sociológico o 

económico. Las primeras son de carácter personal y radican 

en la individualidad del sujeto, en el que hay que distinguir 

lo som!tico y lo psicológico. Lo somático integrado por el -

sistema nervioso, endocrino y los factores biológicos y lo -

psicol6gico por la vida instintiva, afectiva, intelectual y­

los procesos psfquicos."(97) 

En efecto, como afirme en el inciso 3.10 de este 

trabajo, es muy diffcil asegurar que un solo factor genera -

la conducta antisocial del menor infractor. Mas bien, es la 

interacción de diferentes factores; unos internos, derivados 

de la propia personalidad del sujeto; y otros de carácter -

externo, los que en forma combinada ejercen una influencia­

que llega a ser determinante para que los menores incurran en 

infracciones a la ley o a los reglamentos de policfa y buen 

gobierno. 

(97) Tocavén Garcfa, Roberto. Elementos de Crimfnología In~ 
fanto-Juvení1. p§g. 25, 
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Independientemente de lJ importancia que tiene conQ 

cer las causas de este fenómeno, lo esencia1 es encontrar 

los medios, lo5 mecanismos y los procedimientos que hagan po­

sible la solución del problema, es decir, la corrección de la 

conducta negativa del menor infractor y su plena readaptación 

a 1 a sociedad. 

De acuerdo con la ley vigente en la materia, para­

la readaptación social del menor, el Consejo Tutelar"podrá -

disponer el internamiento en la institución que corresponda 

o bien la libertad, que siempre ser5 vigilada. En el segundo 

caso, el menor ser~ entregado a quienes ejerzan la patria PQ 

testad o la tut~la o será colocado en hogar sustituto." (98) 

La medida tendrá duración indefinida y estará su­

jeta a la revisión que cada tres meses practicará de oficio 

la propia Sala, sin que el procedimiento ni las medidas que 

se tomen puedan ser modificados por acuerdos o resoluciones 

de tribunales civiles o familiares. 

"En caso de lfberaci6n, la vigilancia implica la -

sistemática observación de las condiciones de vida del menor 

y la orientaci6n de éste y de quienes lo tengan bajo su cui-

· (98) Ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infra~ 
tares del Distrito federal, art. 61. 
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dado para su readaptaci6n ..• " (99) 

Esta disposici6n de la ley es importante porque -

busca asegurar que el medio familiar y social en que se de­

senvuelva la vida del menor sea el más favorable para su -­

readaptaci6n y que se pu~da detectar a tiempo cualquier fac 

tor negativo que pudiera afectar dicho proceso. 

En caso de que el menor haya sido colocado en ho-

gar sustituto para integrarse a la vida familiar de quien -

lo reciba, "la autoridad ejecutora determinará el alcance y 

condiciones de dicha colocación en cada caso, conforme a lo 

dispuesto en la correspondiente resolución del Consejo Tute 

lar" (100) 

Ahora bien, cuando la medida readaptatoria dictada 

por el Consejo sea el internamiento, se hará en la institu­

ción que se considere más idónea para el tratamiento del me­

nor, tomando en cuenta su personalidad asf como las circun! 

tanelas relativas a su caso. 

Para favorecer una más efectiva y pronta readapt~ 

ct6n de los menores, la ley recomienda que, en lo posible.­

se haga uso de instituciones abiertas. 

(99) Ley que crea los Consejos Tutelares· para Menores Infr.a_E 
tares del Distrito Federal, art. 62. 

(100) lb~d. art. 63. 
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Otras medidas de protecci6n al menor previstas por· 

la ley son las siguientes: 

"Cuando hubieren intervenido adultos y menores en -

la comis16n de hechos previstos por las leyes penales, las 

autoridades respectivas se remltirln mutuamente copia de sus 

actuaciones. en lo conducente al debido conocimiento del caso. 

Las diligencias en que deban participar los menores 

s~ llevarfin a cabo, preferentemente en el sitio en que éstos­

se encuentren. No se autorizara su traslado a los juzgados p~ 

nales, salvo cuando se estime estrictamente necesario, a jui-

cio del juez ante el que se siga el proceso en contra de los­

adultos" (101) 

Esta disposici6n obedece al tratamiento especial -

que se tiene establecido para los menores, a quienes se bus­

ca mantener alejados de los delincuentes y de los juzgados -

donde se enjuicia a éstos. 

Asimismo: "Queda prohibida la detenci6n de menores 

de edad en lugares destinados a la reclusi6n de mayores". -

(102). 

Esta prohibición se debe a que se desea evitar la 

(101) Ib1d. art. 66 
(102) Ibid. art. 67. 



perniciosa influencia y ·los efectos negativos que podrfan -

resultar de la convivencia ~e los menores infractores junto 

a los delincuentes. 
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Por otra parte, se seftala que: "Los medios de di­

fusi6n se abstendrán de publicar la identidad de los menores 

sujetos al conocimiento del consejo y a la ejecución de me­

didas acordadas por éste." (103) 

Con esta disposir.ión se pretende proteger la ide~ 

tidad del menor de una publicidad negativa que podrfa afec­

tar su personalidad, su proceso de readaptación social y su 

vida futura. 

Por desgracia, se observa en nuestro medio la - -

existencia de algunos órganos de información que explotan -

estos hechos para aumentar su circulaci6n, presentando estos 

casos en forma amarillista y escandalosa, sin prever para -

nada el enorme daHo que pueden causar a las personas que pr! 

sentan como criminales en sus páginas, y que muchas veces 

son inocentes de los hechos en que se ven involucradas. 

(103) Ibid, art, 68, 
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Asi, que se hace necesario proteger a los menores-· 

de esta posibilidad de que sean perjudicados por publicacio­

nes de este tipo. 

Finalmente, para beneficio del menor se estab1ece 

que: "la responsabilidad civil emergente de la conducta del 

menor se exigirá conforme a la legislación coman aplicable". 

(104) 

A partir de 1975, los Consejos Tutelares y Auxi­

liares trabajan en conjunto con el DIF (Desarrollo Integral 

de la Familia), desarrollando 6ste el trabajo social de vi­

gilancia en el caso de menores infractores puestos en liber 

tad. Su labor es la de realizar visitas y pláticas con la 

familia o con quien lo tenga bajo su tutela, acerca de la -

readaptaci6n soctal del menor. 

En virtud de los buenos resultados que han dado -

los Consejos Tutelares del Distrito Federal, este tipo de -

organismos se han extendido por toda la República, con el -

mismo espfritu de dar tratamiento especial y humanista a 

los menores, asf como de readaptarlos para su completa rein.. 

tegrac16n a la sociedad. 

(104) Ibid. art. 69, 



Por la indudable trascendencia de las tareas que -

realizan los Consejos Tutelares, es de Justicia reconocer su 

importante func1~n social y proponer que se amplfen los re-­

cursos presupuesta1es a ellos destinados, a efecto de que e~ 

tSn en mejores posibilidades de cumplir las responsabilida­

des que tienen asignadas, disponiendo para ello de más persQ 

nal califtcado, mejores instalaciones y equipos, y recursos­

materiales para la atenci6n y readaptaci6n de los menores in 

fractores. 
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C A P I T U l O S E X T O 

LEGISLACION SOBRE MENORES INFRACTORES 



6.1~ LEY DE READAPTACION JUVENIL. 

Recientemente, el 2 de agosto de 1982, en el Es­

tado de Jali~co fue expedido un nuevo C6digo Penal, median­

te el Decreto número 10985. 

Consideramos, a esta disposición, acorde con las 

nuevas corrientes del Derecho Penal. Además, en el mismo E~ 

tado de Jalisco, iige desde octubre de 1982, la Ley de Rea­

daptación del Menor. Por considerarla de interés para el t~ 

ma de esta tesis, la transcribimos y co~entamos enseguida. 

En octubre de 1982, el H. Congreso del Es ta do de 

Jalisco expidió la Ley de Readaptaci6n Juvenil, que tiene -

los siguientes contenidos normativos: 

l.-" Los menores no podrán ser sometidos a proc! 

so ante Autoridades Judiciales, quedan sujetos a Organismos 

Especiales para previa ínvestigaci6r y observación, entre -

tanto, se dicten medidas para su educaci6n y Adaptac16n So­

cial.'' 

2.- "Los menores qued3n obligados a comparecer -

como testigos ante los Tribunales y podrán ser compelidos a 

decla11ar. 11 

3. - ''La responsabilidad Civil, por hechos de me­

nores que comentan infracciones penales, ~ólo podr6 ser 



exigida ante los Tribunales Ci~iles." 

4.~ "El Ministerio Público no tendrá 1nterven-­

ción alguna en el Procedimiento y 1 ;i aplicación de m1¡didas 

de esta Ley,. 11 

161. 

5.- "Las Autoridades encargadas de 1 a aplicación 

de esta Ley, podrán disponer la implantación de modalidades 

que requieran Educaci6n y Readaptación del menor, y control 

de causas determinantes de su infracción, en cuanto a ejer 

ciclo de la Patria Potestad o de la Tutela." 

6,- ttson Autoridades y Organos encargados de - -

aplicar esta Ley: 

a) El Consejo Paternal. 

b) La Granja Industrial Juvenil de Recuperación. 

c) Las Dependencias del Patronato de Asistencia 

Social .y Hogares substitutos." 

7. - " El Consejo Paternal se integra con un abog2_ 

do que deberá tener adiestramiento en problemas de psicolo­

gia de la adolescencia, y fungirá como Presidente del mismo, 



auxiliado por un médico psiquiatra, un maestro especializa 

do en psicología y un secretario. 

162. 

En los Municipios cabecera del Partido Judicial y 

en los que cuenten con más de 10,000 habitantes, el Consejo 

Paternal se integrará con quien sea Presidente de la Juntd­

Municipal de mejoras en lo moral, cívico y material. el Dí-­

rector (a) de 1 a Escuela Primaria y e'I médico municipal, 

quienes determinarán si el menor infractor se recluye en la 

Granja Indu$trial Juvenil de Recuperación, o bien continúa­

bajo ciertas condiciones en el lugar de su residencia: 

8 . - "El Consejo Paterna 1 de 1 a Ca pi tal di spon-­

dr~ del personal técnico auxiliar necesario, a través de la 

Granja Industrial Juvenil de RecuperacHn, para observar y 

dictaminar sobre la personalidad del menor infractor, para 

aplicar medidas tutelares establecidas para educación y rea 

daptación del menor, y para observar el medio ambiente, 

antes y después de la comisión de la infracción." 

Y.-" La Granja Industrial Juvenil de recuperación 

es el órgano encargado de aplicar medidas tutelares a meno--
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res que se requiera recluir, para efectos de su educación -

correccional o tlcnica." 

10.-" La Granja Indusfrial Juvenil de Recupera-­

ción tiene las secciones:" 

a) Investigación y Protección. 

b) Pedagógica. 

c) Mld1co - Psicológica y Paidologfa. 

d) Estadfsti ca. 

11.- La Sección de Investigación y Protección -

tiene las siguientes funciones: 

I. Estudia el medio social y familiar y extra­

familiar del menor y su actuación en ambos medios. 

II. Recolecta datos para estadfsticas que pre­

vengan la delincuencia infantil. 
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12.- Además hace una biograffa del menor que -

contenga: Sus generales, procedencia, causas de ingreso, -

datos anteriores, vida anterior, medio familiar, extrafami­

líar y conclusiones. 

13 .- "La Secci6n Pedag6gica estudia su educación 

y antecedentes escolares, o propone bases para el tratamie~ 

to pedag6gico del menor infractor y proporciona~ escolari-­

dad, conocimientos actuales, extraescolares, coeficientes -

de aprovechamiento, retardo escolar y ano en que deban ser­

tnscritos." 

14.- 11 La Secci6n Médico Psicol6gica y Paidolo-­

gfa estudia la personalidad psicoffsica del menor, antece­

dentes patol6gicos hereditarios y personales; estado actual 

que incluye examen antropométrico, desarrollo mental, y -­

constitución y furcionam1ento psfquico normal o patol6gico." 

15.- "Deberá aprovechar para su examen los datos 

obtenidos por la Secci6n (a} y (b) y los recogidos durante 

la estancia del menor en la Granja." 
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16.-" Pasar4 la visita médica a 1os internos para 

que se apliquen medidas profilácticas y terapéuticas adecu! 

das; cuidará del estado sanitario del personal técnico y ad­

ministrativo y dependencias del establecimiento, y atenderl 

accidentes o enfermadadss dentro de la Granja." 

17.- "Ld Secci6n de Estadfstica llevará el con-­

trol de casos sometidos al Consejo PatPrnal y recopilarl:-­

nOmero de ingresos y causas, nOrnero de dictámenes del Cons! 

jo Paternal, nOrnero de reincidentes, na~ero de fugas, ndme­

ro de menores externados. 

18. - "Todos 1 os funcionarios y órganos encargados 

de np11car la Ley dependerBn del Ejecutivo." 

19.- "SegOn las condiciones peculiares del menor 

y la gravedad del hecho, las medid~s aplicables siempre se­

rán paternales y de duración indeterminada, siendo las si-­

gu1entes: " 

Reclus16n a domicilio, escolar, en un hogar honT~ 

do, Patronato o Instituciones similares, en establecimiento 

m~dico, establec1m1onto especial de educación técnica o en· 
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la Granja Industrial Juvenil de Recuperaci6n~ 

20.- 11 Para autorizar la reclusión fuera del esta 

bl ecimiento de educación correccional, podrá exigirse (si ·· 

se estima necesario) fianza de los padres o encargados de -

Vi g i .1 ar á 1 menor . 11 

21.- 11 En la aprehensión de menores se procurará­

presci ndi r de agentes o procedimientos que den la impresión al in­

fractor de ser un criminal 6 perverso, y queda prohibido re 

cluirlos en locales para adultos o en su companla. 11 

22.- 11 Toda autoridad, si en ejercicio de sus fun­

ciones, conoce de que un menor ha infringido la Ley Penal, -

deberá comunicarlo al Consejo Paternal; ~ste será quien to­

me medidas, e igualmente procederá cuando tenga a su dispo­

sición a un menor infractor. 11 

El Consejo Paternal ordenará la localización del 

domicilio del menor y citará a los familiares de quien de-­

penda, y a las personas que hayan presenciado 6 conozcan - -

de la infracción. En el municipio de Guadalajara deberán -­

remitirse inmediatamente a la Granja Industrial Juvenil .de -
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Recuperac16n, para 1nscrib1rlos e tdent1ftcarlos y ponerlos 

a dis;>osici6n del Consejo Paternal." 

23.- "cuando se ponga al menor a disposici6n del 

Co~sejo Paternal de inm~diato se instruird su expediente." 

2•l.- El Consejo Paternal, al instruí rse el exp~ 

diente, podr& ordenar la práctica de diligencias necesa-­

rias para comprobar los hechos, noti~ias de la infracción, 

participaci6n del infractor, educaci6n familiar, grado de-

1nstrucci6n, condicitin física y mental, y si ha estado fí­

sica o moralmente abandonado." 

25.-"En todas las diligencias no se requerirá -

formalidad alguna." 

26.·· "A fa1ta de Actas de Registro Civil, en e~ 

sos dudosos, por urgencia, o condiciones especiales del -

desarrollo precoz o retardado, la edad se fijará por dic­

tamen médico." 

27 .- "Si a juicio del Consejo Paternal, el me­

nor no amer1ta su internamiento en la Grcrnja Industrial -
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Juvenil de Recuperaci6n, lo podrá entregar a sus padres o -

tutores, expresando datos y motivos que lo funden~ 

28.- "Cuando se amerite su internamiento, el en­

cargado del Centro de Observación de la Granja, cuidará que 

se hagan los estudios ordenados por el Consejo Paternal." 

29. - " Para el estudio dr personal id ad del menor, 

se podrán hacer visitas a domicilios, talleres y lugares de 

trabajo o centros de diversi6n, en la forma que determine -

el Consejo Paternal." 

30.- "Si el menor se encuentra moralmente abando 

nado, pervertido o en pel~gro de serlo (menor de 12 aílos),­

el Consejo Paternal lo entrr.gará a un establecimiento de -­

educación o familia digna de confianza para educárselc, pe­

ro bajo vigilancia del Consejo Paternal, a través de la 

Granja Industrial Juvenil de Recuperación y sus órganos 

auxiliares; cuando lo estime necesario, lo podrl dejar al 

cuidado de su familia pero vigilando su educación igual que 

arriba." 



169. 

31.- "Si el menor (de 12 años), no estuviere mo­

ralmente abandonado, pervertido o en peligro de estarlo, y­

su estado no exigiere tratamiento especial, el Consejo Pate_r 

nal lo amonestará o aplicará medidas pertinentes, y adverti­

rá y aconsejará a los padres." 

32.- "Si el menor (mayor de 12 años), estuviere -

moralmente abandonado, pervertido o en peligro de estarlo, -

el Cons~jo Paternal ordenará su envfo a la Granja Industrial 

de Recuperación Juvenil el tiempo necesario para su educa-­

ci ón. 11 

33. - 11 El Consejo Paternal deberá completar la -­

instruccion del expediente en 20 días, pero podrá prorrogar 

los otros 20 para investigaciones y estudios necesarios~ 

34.- "Máximo en 10 dfas de ingresado a la Granja 

Industrial de Recuperación Juvenil, el Director del Centro­

de Observación remitirá al Consejo Paternal 1 os estudios e~ 

peciales. 11 
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35.- "El Consejo Paternal, al dictar su reso1u-­

c16n sobre cada menor, debera tomar en cuenta el dictámen -

integral formulado por el Centro de Observación e i nvesti 9! 

ción; y las d111gencias prácticadas por ei Consejo Paternal, 

constarán en acta. autorizada por el Secretario del Consejo • 

Paternal." 

'36.- "Al concluir la instrucción del expediente, 

el Consejo ·Paternal dictará su resolución en Audiencia, pu· 

d1endo concurrir por medio de tarjeta, los mayores que el -
l 

Consejo Paternal autorice, y el menor infractor s6lo por de 

terminación del mismo Consejo Paternal." 

soluc1ón: 

37 .~ "El Consejo Paternal harl.i constar en su re-

.a) Generales del menor. 

b) Causas de ingreso comprobadas. 

e) Sfntesis de personalidad, tomada de infor­

mes y datos recabados de herencia, estado­

f1sico, características ps1col6g1cas y ped! 
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g6gtcas, medios da reacción y sfntesis bio-~ 

grHtca. 

d) _Valoraci6n del estado peligroso, grado en -

que su p·ersonalidad intervino y probabil1d~ 

des de reincidencia. 

e) Pron6stico social. 

f) Tratamiento y su fin. 

g) Fundamantos legales de h resoluci6n. 

3a. - " No procederá recurso a 1 guno contra resol u­

ciones del Consejo Paternal, pero el mismo Consejo Patern&l, 

tomando en cuenta resultados del tratamiento impuesto y el­

fin perseguido de curación o ret!ducact6n, podrá variar la m! 

dida tutelar. 

De todas las resoluciones del Consejo Paternal· 

tomará nota el Departamento de Estadfsttca," 
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39.- "De cada caso sometido ~1 Consejo Paternal -

se formará un expediente, en donde consten todas 1as actua­

ciones practicadas, debidamente autorizadas por el Secreta­

rio del Consejo Paternal." 

40.- "Las citaciones serán por Cfidula firmada -­

por el secretario." 

41.- "Exclusivamente para el cumplimiento de sus 

determinaciones que afecten a mayores, el Consejo Paternal­

har& uso de los medios de apremio establecidos por el C6di­

go de Procedimientos Penal es." 

42.- "Las resoluciones se comunicar&n a la Gran­

ja Industrial de Recuperación Juvenil mediante copia fnte-­

gra, la que procederá a su ejecució~ cuando implique preven 

ción, correccción o tratamiento especial del menor." 

43.- "Cuando mayores y menores, conjuntamente co 

mentan infracciones a las leyes penales, las autoridades s~ 

remitirán recfprocamente copta de lo actuado.e 
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44.- "El Consejo 'paternal tendrá libertad de crj_ 

terio para determinar medidas en sus resoluciones y razones 

para fundar su determinaci6n." 

45.- "El Consejo Paternal prac~ ica. las visitas 

necesarias ;,ij Centro de Observaciónde la Granja lndustrial-

de Recuperación Juvenil, para conocer la situación de meno-

res a su disposición y lograr por conocimiento ~e su diref 

tor, caracterfsticas de su personalidad, y comunicará a la 

Granja Indus~rial de Recuperaci6n ,Juvenil 1 as medidas que-

estime necesarias, y hará de su conocimiento irregularida­

des y de f i ci en c i as ad ver ti das en su vi s i ta . " 

46.- "Al comprobar propiedad de objetos materia 
\ 

de infracción, el Consejo Paternal ordenará su entrega al-

propietario, previa anotación y recibo." 

47.- 11 51 son objetos de uso prohibido se remitJ. 

rán al Ejecutivo para que proceda conforme a la ley," 

48.- "El menor podr& disfrutar condicionalmente 

de la libertad, siempre que muestre enmienda efectiva, só-

1 o decretada por el Consejo Paternal." 
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49. - "La Granja Industrial de Recuperaci 6n Juvenil, 

a través de sus órganos, vigilará al libertado cuando proce­

da, fijando reglas de conductil, como la obi igación de apren­

der un oficio, permanecer en algan lugar o abstenerse de be­

bidas a)cohólicas. 

Si dentro de un año de libertado, infringe 1 as 

regias de conducta impuestas o abüsara de su 1ibertad, la 

Granja Industrial de Recuperación Juvenil, con autorización 

'del Consejo Paternal, lo reingresará al Departar.iento que co­

rresponda, y en caso contrario, su libertad ser~ definitiva. 

E~ todo caso, se procurará que los padres o pa­

rientes se hagan cargo de los gastos de sostenimiento y -­

educaci 6n del menor con goce del beneficio de 1 i bertad." 

50.- "Si el estado del menor exigiere tratamiento 

especial, el Consejo Paternal ordenará se le someta a trata­

miento adecuado. (Enfermo mental, ciego, sordo, mudo, epi­

l~ptico, alcohólico, toxic6mano): 
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51.- "Durante su reclusión se le obligará a tra­

bajar de 1cuerdo a sus facultades, con la finalidad de edu­

carlo y readaptarlo socialmente." 

52. - "Si durante su i nternami en to comete una grE_ 

ve 1nfracci6n o demc>tras~ temeridad, se le aplicará la me­

dida tutelar correspondiente, con atenuaciones que procedan 

a juicio del Consejo Paterna 1. " 

53.- "La Grrinja Industrial de P.ecuperaci6n Juve­

nt 1 cuidar§ de establecer clasificaciones, para evi~ar la -

contam1naci6n de los que no presentan peligrosidad, con - • 

reincidentes o habituales." 

Como artfculo Transitorio, se establece que el -

ejecutivo podrá disponer que, en lo administrativo, funcio­

ne como auxiliar de la Granja, un Patronato integrado por -

personas e instituciones que se inter~sen en la protecci6n­

de menores. 

Integran esta Ley .de Readaptac16n Juvenil del -­

Estado de Jalisco, 53 artfcu1os bás1cos y un transitorio. 



Estructuralmente se advierten dos grandes áreas­

de regulación, a saber: 

1) La que se refiere al régimen especial a. 1 a 

cua 1 qu·eda sometida el menor, esto se ve en 1 os contenidos 

normativos marcados con los numerales 1, 4, 21 y 22 por -­

ejemplo. 

2) La que establece las autoridades y sus fun 

ciones, Serfan todas las demás disposiciones, como vere­

mos ensegu·I da. 

En esta Ley se establece, con acierto, que los 

menores no podrJn ser sometidos a proceso ante Autoridaes 

Judiciales, quedando sujetos exclusivamente, a Organismos 

Especiales para previa investigación y observación, entre 

tanto se dicten por esos mismos organismos adecuados, me­

didas para su educación y adaptación social (Contenido -~ 

Normativo número 1). 

Estas medidas, establecidas por la presente -­

Ley, las señala el Contenido Normativo número 19, y son: 

176. 



reclusi6n a domicilio, reclusión escolar, en un hogar hon­

rado, patronatu o instituci6n, establecimiento m~dico, o -

establecimiento especiai de educación técnica o en la Gran 

ja Industrial Juvenil de Recuperación. 

Por otra parte, el Ministerio Pdblico no tendrl 

intervención alguna en el procedimiento y aplicación de m~ 

didas.de esta Ley (Contenido Normativo.ndmero 4). 

En la aprehensi6n de menores se procurará pres­

cindir de agentes o procedimientos que le den la impresión 

al infractor de ser un criminal o perverso, y se prohibe­

terminantemente recluirlos en locales para adultos o en su 

comFaRfa (Contenido Normativo namero 21). 

Se establecen las autoridades y órganos encarg~ 

dos de la aplicación de esta Ley y qué deben seguir. Asf, 

el Contenido Normativo namero 6 establece un Consejo Pater 

nal, la Granja Industrié.d Juvenil de Recuperación y Depen­

dencias ~el Patronato de Asistencia Social y Hogares subs­

titutos. El Contenido Normativo número 7 señala cómo ha -

ce integrarse dicho Consejo Paterna·1, y subsecuentemente -

177. 
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otras disposiciones establecen sus funciones, métodos de -­

trabajo, por ejemplo, los Contenidos Normativos ndmero 8, -

22, a 27, 29 a 52. En el contenido 25 se estab·tece que - -

"en todas las diligencias no se requerirá formalidad alguna~ 

La Granja Industrial Juvenil de Recuperación es ob 

Jeto también del minucioso tratamiento que le dan los Conte­

n1dos Normativos ndrnero 6 y 9 a 17. Dicha Granja tiene las 

secciones de Invest1gaci6n y Protecc16n. Pedag6gica, Médico 

Psicológica y Psicolog~a y Estadistica, conforme al Conteni­

do Normativo ndmero 10 y siguientes que regulan sus funcio-

nes. 

La disposición transitoria ordena que el Ejecuti­

vo estatal podrá disponer, en lo administrativo, funcione -­

como auxiliar de la Granja un Patronato, previsto por el in­

ciso C del numeral 6; integrado dicho Patronato por personas 

o instituciones que se interesen por la protección para me­

nores, debiendo el propio Ejecutivo expedir los reglamentos 

del mismo. 

Como se áesprende de la lectura del texto de CoJl 
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tenidos Normativos, ''todos los funcionarios y órganos encar­

gados de aplicar la Ley dependerlan del Ejecutivo" (Conteni­

do Normativo ndmero 18). 

Muy dt11, opórtuna y muy adt~cuada, consideramos 

1a regulac'16n del Estado de Ja11sco relativa a la readapta­

ci6n Juvenil. 

Técn i carncrnte, o sed, desde el punto de 1 a técni­

ca jur1dica, dentro del sistema penal mexicano, no cabe du-­

da sobre la constitucionalidad de esas disposiciones, ni se­

apartan tampoco de las nuevas corrientes del Derecho Penal,­

que no consideran rcsponsabl e penalmente al menor, y rcco-­

m1endan para 61, su adecuada readaptact6n, como lo veremos -

en otro Capitulo de nuestra tesis. 

Desde el punto de vista funcional, consideramos­

acertada también la integración de las autoridades y órganos 

encargados de aplicar esta Ley, que son, como ya hemos visto, 

el consejo Paternal, la Granja Industr1al Juvenil de Recuper1 

c16n, y el Patronato de As1 stenc1a Social. 
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Como se ve por el texto transcrito, el Consejo -

Paternal queda integrado por un abogado, un médico, un maes­

tro y un secretario, personas todas ellas, que deben estar • 

capacitadas en psicología del adolescente (Contenido Norma.tJ. 

vo número 7). 

Las medidas aplicables ser§n "paternales", no -

"criminales" (Contenido Normativo ndrnero 19). 

La Uranja educará al menor sobre la base del tri 

bajo (Contenido Norrnn tivo numero 51), Y será auxil lada por 

las dependencias del Patronato de Asistencia Social y Hoga­

res substitutos que se creasen. 

Tal si stemu, no puede menos de recibir la aprob! 

ci6n del sustentante y los votos, porque consiga los altos -

fines sociales que se proponen en bien del Estado de Jalisco 

y de México. 



e o N e L u s I o N E s 



1. Desde hace algunos siglos se observa en diversos -

paises la preocupaci6n por corregir la conducta an­

tisocial de los menores, como lo prueban las dispo­

siciones contenidas en numerosas legislaciones, de­

las que en este t~abajo hemos hecho breve referen­

cia. 

2. En la evolucidn histórica del trato que se da a los 

menores infractores encontramos tres etapas: 1 a prj_ 

mera, represiva, en la que por media de penas, cas­

tigos y violencia, se pretendfa combatir el proble­

ma; la segunda, que busca reformar al menor infrac­

tor mediante medidas educativas y de readaptaci6n a 

la sociedad; y una tercera, que busca prevenir este 

tipo de conductas, y que ha cobrado fuerza en esta­

década. 

~ 

3. El problema de los menores por sus profundas implic_! 

ciones políticas,sociales, jurfdicas y éticas, es un 

tema que hoy interesa y preocupa por igual a políti­

cos, abogados, soci61ogos, médicos, psicólogos, mae~ 

tros y trabajadoras sociales. 
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4. En base a nuestra Constttuci6n Polftica, asf como -

en la legislacidn penal y civil vigente, se consid! 

ra menor de edad a la persona que aan no cumple los 

d1ec1ocho años de edad. 

5. Nuestra Carta Magna, al determinar la ciudadanfa 

después de los dieciocho años presupone que esta -

edad, sea cual fuere el estado civil, constituye la 

edad limite inferior a partir de la cual el mexica­

no ya estl preparado ffsica, mental, emocional y -

culturalmente para ejercer la seria responsabilidad 

que entraña la mayoría de edad y la ciudadanía. 

6. En México, la proteccidn del menor ha evolucionado­

favorablemente a través del tiempo y actualmente la 

Doctrina y la legislación vigente lo consideran fu~ 

ra del nerecho Penal, corno inimputable. 

Se considera que la minoría de edad se traduce en -

una excluyente de responsabilldad basada en la inim 

putabil1dad. Asf, existe un sistema especial para r! 

gular 1os actos punibles e ilícitos de los menores. 



184. 

7. Para efectos penales, el Código vigente en la mate­

ria sólo es aplicable a los mayores de dieciocho -

aílos; asf, los menores de esta edad que infrinjan 

las leyes penales o los reglamentos de policía y­

buen gobierno recibirán tratamiento jurídico espe­

cial, segan lo dispone la Ley que crea los Consejos 

Tutelares para Menores Infractores del Distrito Fe­

deral. 

8. la expresión "Delincuencia Juvenil'' debemos entender 

la en sentido vulgar pero no estrictamente jurídico, 

ya que ni para la ley ni para la doctrina los meno­

res de dieciocho años pueden ser considerados delin­

cuentes. 

9. Don C. Gibbons hizo una clasificación de los menores 

delincuentes en nueve modalidades. En lo person~l -

opino que actualmente la tipología elaborada por Gi­

bbons resulta limitada, ya que en estos momentos la 

diversidad de formas en que puede manife5tarse la -

conducta antisocial de los menores infractores reba­

sa y en mucho a la c1asificaci6n antes citada. 
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10. Gibbons pone ~nfas1s en seílalar que son los hogares 

humildes de donde provienen los menores delincuen­

tes; por mi parte, considero que no es la modestia 

o pobreza de los hogares lo que de manera prepondQ 

rant~ genera este tipo de infractores, sino la prQ 

sencia de otros factores de fndole social, cultu-­

ral. psico16g1ca y moral, corno son: malos tratos -

de los padres, ~usencia del padre o de la madre, y 

·en algunos casos de ambos, la desintegraci6n fami­

liar, la 1nfluenc1o del alcoholismo o de la droga­

dicción, etc,, factores que igualmente se presen-­

tan en el seno de las familias adineradas, donde -

también son notorios los índices de infracciones -

cometidas por menores. 

11. Si bien la miseria puede llegar a constituir una -

importante causa que propicie que Jos menores incu 

rran en actos 1lfcitos, no es ésta la causa princ! 

pal que genera el prob1ema, ya que ent~e ndcleos -

de elevada posición econ6mica y social también se­

observa este fenómeno. 
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12. Es muy diffcil poder asegurar que un s61o factor,· 

por ejemplo, la desintegraci6n familiar, genera la 

conducta antisocial, por parte del menor; m's bien 

habrfa que conclufr, en base a la diversidad de e! 

tudios que se han hecho -m~dicos, psico16gicos, -

ae personalidad, sociales, económicos y de ambien­

te fam111ar- que es la interacci6n de diferentes 

factores; unos internos, derivados de la propia -

personalidad ~el menor; y otros de carácter.exter­

no, los que en forma combinada ejercen una influen 

cia que puede llegar a ser determinante para que. -

los menores incurran en infracciones a la ley. 

13. En nuestr~ Carta Magna no existe de hecho una verdad­

dera regulaci6n sobre los derechos del menor, don­

de sd garantice su integridad ffstca, mental y em2 

cional y se promueva su pleno desarrollo. 

14. Las medidas tutelares deben perseguir como prtnc1-

. pal objetivo, la readaptact6n social de los menores 

infractores, La readaptaci6n se logra a través de 

una serte de estudios, medidas y tratamientos que­

se aplican con el prop6s1to deliberado de modificar 
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12. Es muy difícil poder asegurar q~e un sólo factor.­

por ejemplo, la desintegraci6n familiar, genera la 

conducta antisocial, por parte del menor: más bien 

habrfa que conclufr, en base a la diversidad de e~ 

tudios que se han hecho - médicos, psicológicos, -

ae personalidad, sociales, econ6micos y de ambien­

te familiar- que es la interacción de diferentes 

factores; unos internos, derivados de la propia -

personalidad del menor; y otros de carácter. exter­

no, los que en forma combinada ejercen una influen 

cia que puede llegar a ser determinante para que -

los menores incurran en Infracciones a la ley. 

13. En nuestra, Ca,rta Magna no ex 1 s te de hecho una verdad­

dera regulación sobre los derechos del menor, don­

de se garantice su integridad física, mental y em.Q_ 

cional y se promueva su pleno desarrollo. 

14. Las medidas tutelares deben perseguir como princi­

pal objetivo, la readaptaci6n social de los menores 

infractores, la readaptaci6n se logra a través de 

una serie de estudios, medidas y tratamientos que-

. se aplican con el prop6sito deliberado de modificar 
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las actftudes negativas y la co~ducta antisocial -

del menor, prdcurando combatir las causas que gen! 

ran el problema. 

15. La readaptaci6n d.e los menores requiere de un perso­

nal altamente calificado. En efecto, el abogado, -

el médico, el ps1c6logo, el maestro y la trabajado­

ra social que efectúan este tipo de labor de~erán -

tener, además de la excelente ~opacltaci6n técnica­

y cientffica, una profunda vocación de servicio y -

un elevado sentido de responsabilidad, para actuar 

convencidos de que su participación no s61o tiene -

la trascandencia de la dilucldaci6n de un hecho an­

tisocial, sino del destino de una vida, que se en-­

cuentra en pleno desarrollo y con grandes posibili­

dades de realización, 

16, El Consejo Tutelar para Menores cumple una doble -

funci6n social: por una parte, promueve la readap­

tac16n de las menores de dieciocho aílos, en los C! 

sos en que ~stos infringen las leyes penales o los 

reglamentos de policfa y buen gobierno y, por otra, 
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rea11z- una labor preventiva en los casos en que los 

menores manifiesten formas de conducta que hagan -

presumir, fundamentalmente, una 1nclinaci6n a causar 

danos, a si mismo, a su familia o a la sociedad. 

17. ·cada Sala de1 Consejo se integra con tres consejeros 

numerarlos, hombres y mujeres, que son: un licencia­

do en derecho, ~ue preside, un .médico y un profesor­

espec{alizado en 1nfravtores. 

Se ha previsto integrar cada Sala con especialistas 

de las !reas m8s directamente vinculadas con los -­

problemas que afectan a los menores,que pueden ser­

de fndole jurfdica, rnddica, educativa o psicológica, 

o bien, comprender dos o más de dichas Sreas. 

18. En virtud de la gran responsabilidad que recae so­

bre el Presidente del Consejo y los demás Conseje­

ros, s6lo podrán ser designados y removidos por el 

Presidente de la RepQblica, a propuesta del Secret! 

rio de Gobernaci6n. 

Por ello se requiere que sean profesionales alta-
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mente calificados, gozar de excelente reputac16n, -

asf como haberse especializado en el estudio, la -­

prevenci6n y el tratamiento de la conducta irregu-­

lar de los menores. 

19. En las tareas de.readaptaci6n social también desem­

peílan un importante papel los promotores, quienes -

orientan, nsesoran y protegen a los menores durante 

las d1st1ntas etapas del procedimiento que se lleva 

a cabo en el Consejo, desarro11ando una función si­

mtlar a los defensores de oficio. 

20. Los Centros de Observación constituyen importantes 

órganos auxiliares para las labores de readaptación 

que realiza el Consejo, ya que allf se interna a -

los menores para observar su comportamiento y se • 

elaboran los estudios técnicos que se requieren en 

el procedimiento. 

21. El recurso de revisión tiene como propósito que la 

S~1a ratifique, modifique o haga cesar la medida -

dictada, disponiendo en este ültimo caso la liber­

tad incond1cional del menar. 
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Este recurso se practica de oficio cada tres meses 

o antes, cuando existan circunstancias que así lo -

exijan, o bien cuando lo requiera la Dirección Gene 

ral de Servicios Coordinados de Prevención y ReadaQ 

tación Social. 

22. La impugnación tiene como finalidad la revocación o 

la substitución de la medida acordada, ya sea por­

que no se acreditaron los hechos atribuidos al me-­

nor o bien por habérsele impuesto una medida inade­

cuada a su personalidad y a los fines de su readap­

tación a la sociedad. 

En tanto que la revisión se practica de oficio, la 

impugnación se da mediante recurso de inconformidad 

que será interpuesto por el promotor. 

23. Para la readaptación del menor el Consejo Tutelar -

podrá disponer su internamiento en la institución -

que corresponda, o bien la libertad, que siempre s~ 

rá vigilada, En e1 segundo caso, el menor será en­

tregado a quienes ejerzan la patria potestad o la -

tutela o será colocado en hogar sustituto. La medi 
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da teíldr8 duraci6n indefinida y estará sujeta a la -

revisi6n que cada tres meses practicará de oficio la 

propia Sala. 

24. Entre otras medidas de protecci6n al menor, la ley -

prohibe la detenci6n de menores de edad en lugares -

destinados a la reclusi6n de mayores. 

Con esta proh1b1c16n se desea evitar la pernicfosa-

1nfluencia y los efectos negat1vos que podrfan rcsul 

tar de la convivencia de los menores infractores ju~ 

to a los delincuentes adultos. 

25. La Ley de Readaptaci6n Juvenil del Estado de Jalisco 

constituye una importante contribuc16n a la moderna-

1egis1aci6n sobre menores infractores, en virtud del 

enfoque cientff1co, humanista y avanzado que tiene de 

este fenómeno social. 



R E e o M E N D A e 1 o N E s 



l. Que el Estado mexicano defina e instrumente una pol! 

tica de protección m&s vigorosa en favor de la ninez 

y de 1 a juventud, a fin de asegui·ar su pleno desarr.2_ 

110 físico, men-i;al, emocional y espirHua.l; lo que -

sin duda, se traducir§ en mejores ciudadanos para el 

futuro de México .. 

2. Que se incorpore a nues~ra Constitución Política un 

. capitulo especial donde se consagren los derechos -

fundamentales del niílo y del joven; y se garantice­

su acceso a los beneficios de la educación, salud,­

seguridad social, cultura y recreación. 

3. Que se favorezca, por parte de instituciones pGbli­

cas y privadas, la investigación científica de los­

factores que provocan el fenómeno social de los me­

nores infractores, buscando precisar cuáles son pa­

ra nuestro medio, los mejores sistemas asi como las 

técnicas m&s efectivas para su pronta y total reada! 

tación. 

4. Que se forme y se capacite, en forma permanente, -

el personal especializado, con los conocimientos 
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adecuados sobre educació11, psicología de los menores 

y técnicas de readaptaci6n, en todos sus aspectos -­

científicos, tecnicos y humanitarios. 

5. Que las autoridades, tanto a nive1 federal como de -

los gobiernos de los Estados, brinden atenci6n priori 

taría a los problemas de la niñez y de la juventud; 

y en especial, a las tareas de readaptaci6n social -

de los menores infractores, faci 1 itando apoyo par,1 -

el establecimiento de las instalaciones necesarias, 

as, corno para la aplicación de los sistemas normati 

vos'y técnicos más avanzados que se conocen hasta -

ahora. 

6. Es fundamental que se ampl,en de manera sustancial -

los escasos recursos presupuestales que se destinan­

actualmente a las tareas de readaptaci6n, tanto por­

parte de la Federaci6n como de los Estados. 

La necesidad de persona1 altamente especializado, de 

instalaciones adecuadas, de laboratorios y·equipos, 

justifican plenamente un fncremento del presupuesto­

que se destina a esta labor. 
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Readaptar niRos y j6venes, que pueden ser en un fut~ 

ro próximo hombres Gt11es a su familia, a 1a socie­

dad y a1 país, con;tituye no un gasto más sino la -

mejor inversión que pueda hacerse por un gobierno. 

7. Que los organismos. sociales y privados (sínd1catos,­

cooperativas, cámaras de comercio e industria, aso­

ciaciones de productores, colegios de profesionales, 

.etc.) contribuyan y participen activamente en las -

tareas de readaptaci6n de los menores, 1·15 que no -

pueden ni deben entenderse como una responsabilidad 

exclusiva del gobierno, sino como a1go fundamental -

que todos debemos compartir. 

8. Se debe favorecer a través de diversos mecanismos el 

fortalecimiento de la unidad y la soltdar1dad de esa 

noble instituci6n que es la familia, ya que aquf se 

establecen las bases de lo que será la conducta fut~ 

ra del menor. 

9. Que nunca se pierda de vista la estrecha relación -

que se da entre la atenci6n y cuidados que recibe -

el menor en su hogar (lo que garantiza, en buena m! 

d1da, su sano desarrollo ffs1co, mental, emocfo· 
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nal y espiritual} y su actitud positiva con respecto 

a sf mismo, su familia y la socied~d. 

10. Tan importante o m's aan que las tareas de readapta­

ción social de los menores infractores, lo es la la­

bor de prevención de este tipo de conductas, ya que 

pretenden combatir las causas que provocan la apari 

ción de este fenómeno. 

En nuestro pafs, considero indispensable favorecer 

este tipo de actividades, ya que siempre ser~ mejor 

prevenir que corregir. 

11. Las tareas de prevención deben ir encaminadas a com­

batir de raíz a los diversos factores (sociales, eco­

nómicos, educativos, etc) que contribuyen a la forma 

ci6n de conductas antisociales en los menores. 

Deberán por lo tanto, atacar problemas como la destrr 

tegración familiar, el abandono y maltrato de los m~ 

nares, la proliferación del alcoholismo y la droga-­

dicción, etc, 
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12. Para una rn~s efectiva realizaci6n de los programas de 

atención y protecci6n a los menores, se juzga indis­

pensable una coordinaci6n más estrecha y eficaz entre 

las diversas dependencias e instituciones p~blicas y 

privadas dedicadas a estas actividades como son: la­

Secretaría de Salud, el IMSS, el ISSSTE, el 0.l.F., 

los Consejos Tutelares para Menores Infractores. 

13. En apoyo de estas labores de prevención se estima -

necesario aumentar el número de investigadores soci! 

les dedicados a visitar los hogares de cierto nivel 

econ6mico en donde puedan encontrarse circ~nstancias 

dfficiles en cuanto a la educaci6n de los muchachos, 

trato y condiciones sociales que constituyen factores 

adversos a l os j 6 ven es , que puedan afecta i· s u se n ti -

do de la vida e impidan su incorporación a la socie­

dad, y puedan estos investigadores intervenir para -

mejorar situaciones originadas por una mala educación, 

que los haga agresivos, antisociales y hasta peligro­

sos. 

14. Si los visitadores sociales emprenden una campana a -

fondo en estos hogares, encontrarán a muchos jóvenes-
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inadaptados que fácilmente ellos puedan ayudarlos a 

encontrar su camino para que lleven una vida normal 

de estudio, de trabajo y de superación personal. 

15. Como mencioné en esta tesis, existen códigos, como -

el de MichoacJn, en donde la edad limite para consi­

derar a una persona menor de edad es la de dieciséis 

anos; por lo anterior, un joven de 17 aílos, por ejem 

plo, es imputable en Michoacan e inimputable en el -

D.F. 

Para dar congruencia a la legislación sobre menores 

infractores en todo el pais, considero indispensable 

adecuar los códigos de todos los Estados a lo que e~ 

tablecen n11est.ra Constitución y la legislación penal 

vigente, en el sentido de considerar como menores a 

los jóvenes hasta los 18 años. 
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